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ASAMBLEA REPUBLICANA.
Extracto de la sfsion celebrada el dia 8 de Se- 
* ■ tiembre de 1873.

p r e s id e n c ia  d e l  SEÑOR CERVERA.

Se abrió á las tres y cuarto, y leida el acta de 
la anterior/ué aprobada.

Se dió cúenta de la renuncia que haee el se­
ñor Benitez de Lugo del cargo de tercer secre­
tario de las Córtes, la cnal no faé aceptada.

Se dió cuenta también de un suplicatorio del 
juez del distrito del Hospicio pidiendo autori­
zación para procesar al diputado D. CárlosMar- 
tra.

Se leyeron despues los decretos del presiden­
te del Poder ejecutivo nombrando á los nuevos 
ministros, cuya lista publicamos en otro lugar.

Entrando en la órden del dia continuó la dis • 
cnsion sobre el dictámen de la eomision de 
Guerra para el restablecimiento de la ordenan­
za militar.

El Sr. Blanco usó de la palabra para alusio­
nes personales, aunque no dijo nada que se re­
lacionara con la cuestión que se discute.

Para aItisiones personales Iftblaron tambicn 
los señore.s Fantoni v Fernandez Latorre.

El Sr. Pinedo habló p ’ ra consumir turno en 
’ contra del dictamen que se discute.

En su discurso no hace otra cosa que repetir 
todos los argumentos viejos y gastados que.eu 
libros y folletos se han escrito contra la pena 
de muerte, de la cual dico quo es pena preven­
tiva.

A las cinco entraron en el salón y ocuparon 
su asiento los ministros nuevamente nombra­
dos , marchando al frente de ellos el Sr. Caste­
lar, qne fué recibido con aplausos de la ma­
yoría.

Despues de tomar asiento los ministros, asó 
de la palabra

.El señor presidente del PODRR EJRCÜTIVQ 
'{Castolari: Señores diputados, el dia en que me 
elevasteis á e.se sitial (señalando al de la presi­
dencia) es decir, al lugar más eminente de la 
nación, os di la.s gracias profundamente conmo­
vido, pór una honra tan superior á mis meteci 
micñtos.

Hoy señores diputados, agradezco tambieu la 
confianza que en mí habéis depositado- pero os 
digo que es tan grande la respousabilid.ad de 
esté cargo y son tan escasas las fuerzas coa que 
cuento para soportarla, que no puedo manifes­
taros igual gratitud, y que, al contrario, tengo 
qne dirigiros alguna reconvención porque me 
hay ais elevado á este triste, á este doloroso 
puesto.

Yo, señores diputados, he apoyado á todos los 
Gobiernos que se han sucedido desde la funda-, 
cion de la República aquí; primero, porque creia 
.que en la República era necesaria la^estabili- 
dad, y despues, porque queria qno nuestros 
homibTes mas ilustres , colocados al frente de la 
situación, la 'mahíuvieran, la defendieran, la 
salvaran sin necesidad de tomar yo interven­
ción alguna en el Gobierno , deseando siempre 
que pasara de mis labios este auiarguístino 
cáliz.

¡Ah, señores diputados! Si me hubiera sido 
posible, si me hubiera sido dable el esquivarme, 
el ocultarme, habria huido, me habria esquiva­
do, me habria ocultado; pero no pueilo ocultar­
me, ni esquivarme, ni huir, porque la tierra 
desaparece á mis. plantas, porque el aire está 
cargado de la tempestad, porque .se huye a la 
felicidad, al láuro y al premio, más no se huyo 
á la responsabilidad, á as dificultades ni al pe­
ligro.

Una sola consideración me alienta y me sos­
tiene: laconsidoracion de que podrá haber quien 
tenga más inteligencia, que podrá haber, y,lo 
hoy, quien tenga más elevación de ideas, que 
podrá haber, y lo liay, quien tenga más recur­
sos de Gobierno; pero no hay, señores, nadie que 
me aventaje en amor á la libertad, en amor a la 
República, en amor á la democracia, en amor á
la üatria.

Yo no necesito decir lo que somos, lo que re­
presentamos, lo que queremos. Somos, repre­
séntame.?, queremo.? lo que es, lo que represen- 
taj lo que quiere la inmensa mayoría de esta 
Camara.

Destinados á suceder á un ministerio ilustre, 
presidido por uno de los grandes filósofos indu­
dablemente que ha producido nuestro siglo; 
destinados á suceder áeste ministerio, y sepa­
rados de él sólo en una cuestión concreta y de 
aplicación de las leyes, no tengo para qué decir 
que e.stamos resueltos á seguirsus propiashue- 
llas y que e.stamos decididos á sostener su mis­
ma conducta de energía, de órden, de autori­
dad, de Gobierno. Así es que aquí en rc.ali lad 
no ha habido interrupción, aquí no la ha podi­
do haber, porque yo declaro fie.sde e?te sitio lo 
que declaré desde aquel sitio (señalando á la 
presidencia), que continuo apoyando los princi­
pios contenidos en los varios discur.sos pronun­
ciados ante esta Cámara por el presidente del 
anterior poder ejecutivo.

En cuanto a raí, señores diputados, lo que 
pienso, lo que siento,.lo.que deseo, lo que he di­
cho muchas veces de.sde estos banco.?, lo he di­
cho muchas veces desde la oposicion, y por con­
siguiente, no os diré nada, absolutamente naila 
nuevo. Además yo creo que la prensa, que la 
tribuna son la inteligencia: yo creo que el Go­
bierno es la voluntad, y por lo tanto, yo creo 
que desde este sitio no se deben pronunciar dis­
cursos ni elocuentes ni retóricos; desde este si- 
tioj el mejor discurso es el acto que demuestre 
la voluntad y la energía de aplicar las ideas tal 
como las siente el eorazon y tal como las piensa 
la conciencia.

Así es, señores diputados, que nosotros somos 
aquí lo que hemos sido en todas partes. ,Somos 
aquí la libertad; este gran principio que distin­
gue al hombre de los demás séres creados; este 
gran principio que di.?tingue á las naciones 
muertas é incivilizadas de las naciones cultas: 
la libertad, por la cual todos sentimos en eí 
eorazon, por la cual todos anhelamos, sin la 
cnal es triste, es odiosa, es imposible la vida.

Si representamos la libertan, representamos 
^^■^bien la democracia; la democracia, que vi­
no á la vida pública con Ij revolución de S e- 

^ puede ya en manera alguna
ser detenida ni .ser falsificada. Porque, querá­
moslo ó no lo queramos, sintámoslo ó deplore'- 
mo.sio, lo cierto es quo acabadas las antiguas 
Dastas, destruida la antigua teocracia, muerta 
en la conciencia y en el o.spacio la monarquía 
absoluta, por los milagros de la industria, por 
los prodigios de la imprenta, por el concurso de

todas las fuerzas de la naturaleza, por el telé­
grafo que ha puesto el rayo en nuestras ruanos, 
y por el va_por que ha suprimido las distancias, 
las clases inferiores que estaban sumidas en el 

I abatimiento y en la abyección j se han levañta- 
; do y llegan á la cima de la sociedad para pedir 
I libertad para ellas v traer la igualdad y la 
: fraternida 1 entre toúos los ciudadanos y entre 
j todos los hombres.
( Sí; somos la libertad y la democracia; somos 

la República; esta forma do gobierno que ha 
venido á sustituir á fes antiguas forma? de g o ­
bierno social, y que no puede ser en ninguna 
manera ya de.struida, porque al mi.smo tiempo, i 
señores diputado?, que la sociedad ha ilevorado 1 
las monarquías, la sociedad ha producido 1a i 
república, y república y sociedad y república ¡i 
y autoridad, y república y derecho son ya sinó- j| 
nimos, y nadie podrá arrancar la República de ||
E.spaña sin arrancar al mismo' tiempo l is en - '| 
trañas de la generación presente. j|

Y somos, además de 1a libertad, además do la 
democracia, además do la República, aoiaus la . 
federación que distribuye las autonomu'.s enere 
los iu-.üvíduos, entro los municipios, e. tre ias 
provincia.?, entre los Estados; no roiupienJo de 
ninguna manera, .sino asegurando fuerte y v i­
gorosamente 1a más alta concepción política de 
los tiempos modernos, la unidad de la patria, ! 
latinidad de la Nación. Sí, señore.4 diputados, ; 
la unidad nacional, la integridad nacional; es- ; 
tos grandes principios que de.«de el siglo VII | 
han ido buscando nuestros padres ú través de 
tantos y tantos combates, y qua en el dia mis­
mo en que esta gran obra de la unidad nacional 
se acabó porque la cruz de Granada resplan le- 
cia por la cima de la Alhambra, como queriendo 
Dios premiar aquel esfuerzo, so levantó eu el 
Océano un nuevo mundo de regeneración in­
mensa, dilatación do nue.stro espíritu y de tau­
ta gloria.- (Aplausos.) Aquella unidad nacional 
está .«obre todos los partidos; nadie puede rom­
perla, nadie puedo ateutar contra olí»; el in­
sensato, el deuiente que atentara contra la uni­
dad nacional, moriría avergonzado y reprobado 
por las reconvenciones de lo.? ciudadanos y la 
eterna maldición de la historia. (Aplausos.)

Todos estos principios, señores diputados, se 
hallan representados por la mayoría de esta 
Cámara; todos estos principio? se hallan, por 
consecuencia, constituidos hoy en los hombres 
de este Gobierno, que no es más que el ejecu­
tor de las facultades y de las dispo.sicioaes de 
esta Cámara. Ahora bien; ¿basta con decir lo 
que somos? ¿Basta coa decir lo que representa­
mos? No; es necesario decir que para realizar y 
hacer vivir lo que somos, tenernos ün procedi­
miento, y que a este procedimiento sereino.? fie­
les y lea es hasta la muerte.

Haee mucho tiempo, no de ahora, que el par­
tido republicano está dividido por cuestiones 
de conducta y cuestiones de procedimientos: 
alli (señalando á los bancos de la minoría), se 
sientan los que han querido siempre autes la 
revolución que la propaganda: los que han que­
rido siempre antes la barricada que 1a tribuna; 
los que han querido siempre antes el e.'tallido 
de las conmociones popu ares que el esfallido 
de lu conciencia humana; aquí nos sentamo.s, 
y en fe inmensa may oría d.e esta Cámara están 
los que hemos tenido fé en 1a virtud de los 
principios, los que hemos condenado toda revo­
lución extemporánea, y los que hoy estamos de­
cididos con igual energía á implantar la lega­
lidad sobre todo, á sostener la autoridad contra' 
todo, á defender al Gobierno contra las pasio­
nes que invaden, y á salvar con más energía 
que los reyes, que los antiguos poderes porque 
somos más justos y legítimos, todas fes auto­
ridades que nos corresponden de -derecho la se­
guridad de la sociedad, fe libertad y fe justicia. 
Aplausos.)

Y á esta obra llamamos siu excepción á todos 
los partidos liberales despnes de llamar sin ex­
cepción á todos los españoles.

Y aquí resulta desde luego una especie de 
contradicción. ¿Qué .sois vosotros? Nosotro.? so­
mos el antiguo partido republicano histórico; 
nosotros tenemos el poder por este partido; le 
conservamos por este partido, y depondremos 
el poder en manos de este partido.

Pero si nosotros somos el partido republicano 
histórico, y  esto ha de quedar fijo y concreto, 
nosotros creemos, nosotros tenemos derecho a 
creer que es necesario sobre todó en la repúbli­
ca, llamar á la vida, llamar á los comicios, lla­
mar á las diputaciones, llamar á los Congresos 
á todos los partidos, absolutamente á todo.? los 
partidos: para que fe república que es movi­
miento, para que la República que es renova­
ción, para que la República que es vida no ?e 
letrifique en fes mano? de un partido, el cual 
legaría á ,?er como la? casta? teocráticas de la 

antigüedad; para que la República venga á ser 
de todos, para todos y por todos, puesto que la 
República es el derecho de todos los hombre?. 
(Bieu.)

Y  se dice: pues si querei.? esto, si querei? el 
concurso de todos los partidos liberales, ¿cómo 
dividís en do.? el partido rcpub’ icano? No, no le . 
diyimos en dos: el concurso del partido repu- i 
blicano le queremos, le necesitamos, le pedimos ; 
untoim o; lo que nosotro? creemos de vosotros, 
y si desde allá (señalando á los bancos do los 
diputados) no lo podia decir cou franqueza, lo 
digo desde este sitio, que es sitio de lucha y si­
tio de combate; lo que nosotros tememo.s de 
vosotros es, que sin quererlo ni saberlo^ desean­
do lo contrario, entregáis la democracia al mal , 
que ya los filósofos antiguos señalaban como su i 
perdición y su muerte; entregáis la democracia | 
á la demagogia que conspira perpétuamente en , 
las sombra.?; la demagogia que apetece y  no j 
piensa; la demagogia que siente sólo malos ins- ¡ 
tintos; la demagogia que le predica al pueblo 
la venganza, cuando lo que el pueblo necesita I 
es justicia; la demagogia que le pinta al pue- [ 
blo como ideal los tiempos más espantosos de i 
la revolución francesa, cuando aquellos tiem- ' 
pos han engendrado el horror á la República 
en toda Europa; 1a demagogia que se calienta i 
al calor de los incendios de París y de Sevilla; 
la demagogia qu« atrae ol terror social, y so- i 
bre los hombros de esos mentidos tribunos su- ' 
ben al poder 4os Césares, Bonapartes, los Rosas, ; 
los Itúrbides, para dejar una eterna mancha en ' 
el suelo y una eterna sombra en la conciencia I 
humana. .(Aplausos). Eso es, señores diputados, 
ló que nosotros coñdenamos: eso es lo que nos­
otros reprobamo.?; eso es lo que nosotros no que­
remos de ninguna manera: eso es el elemento á

ue nosotros nos opondremos con todo el vigor 
e nuestro carácter y con toda la energía de 

nuestra autoridad; y  nos opondremo.?, no sola­
mente por ser un deber de toda autoridad y de

todo Gobierno, sino por ser también una nece­
sidad de fe democracia contemporánea.

La democracia contemporánea ha retrocedido 
mucho; la democracia contemporánea ha des­
andado gran parte de su camino; la democracia 
contemporánea está en peligre de muerte, no 
por los tiranos, no por los Césares: no, que casi 
todos se han consumido al fuego de las ideas; la 
democracia ha desandado camino por temor á 
los demagogos; y esto no lo digo alesde el banco 
del Gobierno, esto lo ho diolio y repetido mil 
veces desde aquellos bancos (Señalando á la iz­
quierda), porque yo he creido siempre que si no 
nos libertábamos de esta enfermedad de la de­
magogia no tendriamo? jamás una democracia 
verdadera, ni uua República robusta. Porque, 
señores, así como uo son principios simples los 
grandes elementos vital-.-s; así eomo el agua so 
compone de gases y de gases se compone el 
aire; así como la mecánica cele.?te se compone 
de fuerzas contrarias, la demoeracia no seria 
también tcrda 1a vida 6i no tuviera do? princi­
pios contrario.?; que la democra :i.a es progreso 
y estabilidad; que la democracia es movimiento 
y freuo; que la democracia es liuertad y autori­
dad, que la democracia e.? el derecho, jiero tam ­
bién el Gobierno. Hé aquí cuál ha sido, señores, 
nuestro empeño: nuestro empeño ha sido siem 
pre, ha sido constantemente, convertir el par­
tido republicano en un partido de Gobierno; y 
para convertir el partido repub-ieano en un 
partido de Gobierno, liemos coudenado la dema­
gogia desde aquellos bancos coa toda nuestra 
palabra, y la combatiremos desde estos bancos 
con todas nuestras fuerzas.

Pero, señores diputa-los,en los momentos ac­
tuales nos amenaza uua demagogia blanca, más 
terrible, mucho má? terrible ctertaméate que la 
dem agogia.roja; eu los momentos actuales uu 
lartido insensato que cree posible rc-sucit ir á 
os muertos, llena tolo? lo? ámbitos de la Pe­

nínsula, y como si fueran nubes de langostas 
surgen esas turbas fantásticas del urruño don­
de están enterradas fes r lices de la teocracia y 
del feudalismo. Espanta, señores diinitudos, es­
panta convt rtir los ojos ¡lor toda España y'ver 
cómo Esp-aña so cucucutra. A medida que la 
‘Repúbli -a ha ido crecieii lo, a me-lida que la 
República ha ido Icvántnndose, parece que se 
han levantado más las e.Sperauzas de esas gen­
tes iiDcnsi^tas.

Bien es verda l, señoro? diputados, que cuan­
do necesitábamo.? todos agruparnos, cuando ne­
cesitábamos todos dofeaaeruo.?, cuaudo uecusi- 
tábamos todos llamar á rebato contra ellas, 
esas turbas se ha visto indudablemente secun­
dadas por impaciencias criminales, por insurec- 
ciones que amenazaban la unidad y lu inttgri- 
da l de la pátria.

Y desde entonces,desile aquel momento, ella? 
que han estado dos años seguidos atiabando la 
hora de lanzarse sobre ta revolueion, hau creci­
do en tales proporciones que el ánimo más es­
forzado y  varonil se estremece y se espanta: 
turbas fanáticas que han amenazado á Berga: 
turbas fanáticas que han incendiado á Iguaía-« 
da:, turbas fanáticas que han arrancado mate­
rialmente del suelo á-Tortellá, eomo pudiera 
hacerlo una antigua irrupción de hunos; turbas 
fanáticas qu3 hau dejudo sembrada de incen­
dios la hermosa costa del Mediterráneo desde 
Castellón hasta Tarragona: turbas fanáticas 
que imposibilitanhoy que líos ciudades tan cer* 
canas como Castellón y Valencia se comuni­
quen: turbas fanáticas que están inundando los 
campos de Extremadura; turbas fanáticas que 
penetran hasta en el seno de A nialucía : turbas 
fanáticas que pululan por las llanuras y  campi­
ñas de Castilla: turbas fanáticas que se han 
apoderado casi por completo de las fronteras 
del Norte y dominan en.los desfiladeros del Pi­
rineo, dejando , como el Arca de Noé en medio 
del diluvio, todas fes grandes ciudades amena­
zadas: turbas fanáticas que están pidiendo á 
gritos un combate á muerte y sin tregua, por­
que de otra suerte la libertad se pierde, y.se 
pierde ¡oh m engua! bajo la bandera de la "Re­
pública. (Grandes y prolongados aplausos.)

No es posible, señores diputados, no es posi­
ble qne estas turbas fanáticas se apoderen de la 
capital de vuestra nación é invadan el templo 
de vue.stras leyes y  coronen á su fantasma en la 
cima de vuestros palacios; no es posible, no. El 
rio de los tiempos no va hácia atrás: 1a concien­
cia humana no se doblega á ser devorada en las 
llamas de la Inquisición: el convento no puede 
renacer con su amortización sob^e la tierra; el 
rey absoluto no puede venir, porque le ha de­
vorado, le ha consumido la conciencia y la ra­
zón humana. Pero hay democracia? ea«tigadas, 
hay repúblicas couspuidas, hay partidos libera­
les que lo han extremado todo, que lo hau vio- 
leát-ido todo, que han desconocido la aut-iridad 
de sas propias in.stituciones, que han tenido el 
instinto del suicidio, que han heciio sinónimos 
la democracia y la anarquía, que no han queri­
do obedecer al Gobierno creado por ellos mis­
mo?, que no han agradecido una república trai- 
aa íeg.ilmciite y por el concurso ie nuestro? 
adversario?, que eran mayoría de aquella Cá­
mara; y para castigar tanta insensatez, bien 
pudiera ven ir, aunque temporalmente una 
restauración que oprimiese por algún tiempo 
y deshonrase a esta generación suicida y de­
mente.

Y por eso nosotros, qno somos el partido re­
publicano, que representamos el partido repu­
blicano, que queremos continuar siendo siem­
pre el partido republicano, que gobernaremos 
con sus principios y con sus ideas, en todo aque­
llo que sean compatibles con las circunstancias 
del momento, porque yo no he de ocultar fe, 
verdad de lo que pienso y de lo que siento; nos­
otros quo somos todo esto, decimos á los vete­
ranos de la guerra civil, decimos á nuestro.s pa­
dres que todavía llevan las cicatrice? abiertas 
en tan tremendo combate, decimos á aquellos 
que se llaman Bdbao, decimos á aquellos que sc 
llaman Cenicero, decimos á aquellos que se 
llaman Gandesa, decimos á aquellos que en 
medio do las amenazas y de los horrores de la 
guerra civil tuvieron ánimo bastante para im ­
plantar todas las instituciones liberales, les de­
cimos: tuvisteis entusiasmó por la última re­
presentante de los Borbones: pues bien, aquello 
no puode volver, no puedo ser símbolo de guer­
ra; venid aquí, defended la República no más 
que como defendisteis á doña Isabel II, y  estad 
seguros^de que la República, como el cielo, se 
extenderá sobre vuestras frentes, y será la pro­
videncia de vuestros hogares y 1¿ libertad de 
vuestro.? hijos.

Pero si nosotros décimo.? e.sto, si nosotros sos­
tenemos esto, nosotros decimos también una 
cosa muy sencilla. La responsabilidad de la di­

rección de 1a guerra, por circunstancias bien 
extrañas, la respóñsabuid.ld de la dirección de 
la guerra toca al partido republicano.

Y ahora bien; el partido republicano ¿debe 
por una consecuencia insensata con sus prin­
cipios, por una consecuencia insensata con sus 
dogmas fundamentales, que solo pide una sus- 
jension temporal, brevísima; el partido repu- 
ilicano debe consentir que la guerra avance, 

que 1a teocracia se despierte , que D. Carlos 
pueda llegar hasta el trono de Madrid. ¿Pues 
qué es una guerra? Una guerra ¿es algo nor­
mal, es algo regular, es un litigio, es un proce- 
dimieuto siquiera? No; la guerra es fuego; la 
guerra es desolación, la guerra es violencia. 1a 
guerra es 1a muerte, la guérra es el incendio, 
y seriamos, no hom bres, sino monges, si no 
contestáramos á la guerra con la guerra, al in­
cendio con el incendio, á fe sangre con la san­
gre, á la muerte con la muerte. 'Grandes y re­
petido.? aplausos .

¡S í, señores diputados! Vamos á hacer la 
guerra; como que vamos á hacer 1a guerra, sos­
tenemos los procedimiento? de la guerra; no, 
yo no predico laiji represali.as; yo sé lo que no.s­
otros representamos y queremos ; pero lo que 
si predico es que no se coute’ste, no, después de 
tanta y tanta derrota, con úna resistencia dé­
bil, con una resistencia blanda, á una guerra 
formidable y tenaz que puede suurimir nues­
tros derécbo?; y para esto me f'un.dq en princi­
pios que son principio.? de la naturaleza hu­
mana.

Pues qué, en uua inundación, ¿temeríais rom­
per la puerta que os diera salvamento; pnr es­
crupuloso respeto al hogar doméstico? Pues 
qué, en . inceudio, ¿uo agujerearíais la pared 
y penet. ¡ais en la casa dcl vecino? Pnes que, 
en un naufragio, ¿no se pierden todas las leyes 
y solo se guarda la ley que la naturaleza ha 
puesto en todo.s los séres para su perpetuidad, 
la ley de la propia coaservaeiou? ¿Y tendrían el 
int'ii.sorio y el pólipo, que apenas pertenecen á 
naturaleza orgánica, el instinto ¡do eonserva- 
eion, y uo ten .ria el instinto de conservación 
el partido republicano > 'a democracia, que .son 
la c.nna dcl mundo moderno? (Aplausos).

Y qué, señores diputailos, ¿podi.ii? ni un ¡mo­
mento dudaren daros á vosotros mismos aqué­
llos prin-'pios que son in lispensábles para 
manteuei . , guerra? En laí república.? moder- 
n.is la guerra es priucipalmeute oficio de los 
ejército? permanentes; en cuanto liay guerra, 
aun en aquellos pueblo? donde el ej .írcitó per- 
mancute tiene ruino.? número, salen disciplina­
dos, organizados dirigidos por'sus jefe.s natura­
les eon sus naturales gerarquíás, teniendo de­
lante la muerte en la batalla y.detrás fe muer­
te en la Ordenanza. Así se combate en el mun­
do; así hay que combatir en España. Por eso 
yo señores diputados, cou la energía de mis 
convicciones, con el desprecio á 1a popularidad 
que be tenido siempre, con el sentimiento de 
mi coraron honra.do y de mi ardientísimo pa­
triotismo, os pido que nos deis todos los medios 
de establecer la disciplina en el ejército, y que 
pongáis en nuestras manos los medios de vol­
ver todo su vigor, toda su fuerza, todo su pres­
tigio á 1? Ordenanza.

Sí, señores diputados; la abolición de la pena 
de muerte es un principio nuestro, es un princi­
pio científico, es un principio político; pero á 
nadie se le ha ocurrido, absolutamente á nadie 
á ninguna República del mundo, ni á las m.ás 
democráticas (y si no, os cito Suiza y os cito los 
Estados-Unidos), á nadie se le ha ocurrido de­
cir y sostener que puede existir el ejército sin 
existir la disciplina; que puede existir el ejér­
cito, que es una máquina de guerra, sin qúe esa 
máquina de guerra que ha de ir precisamente á 
la muerte, y  si no va á la muerte no cumple su 
destino, tenga á sus espaldas y como sanción de 
su vigor y de.su fuerza, establecida en todos los 
Códigos militares del mundo, sin excepción, 1a 
pena de muerte.

Pues que, ¿es posible, señores diputados, con­
sentir por mas tiempo que los comboyes se ex­
travien y se pierdan, que los oficiales y los je­
fe.s, sobre los cuales debe caer con más rigor la 
Droenanza, porque tienen mayor responsabili­
dad (Grandes aplausos); se puede consentir, re­
pito, por mucho tiempo, que los comboyes no 
adelanten, que los oficiales y los jefes retroce­
dan, que aejen abaudonados sus regimientos, 
que se grite por lo» soldados «abajo las estrellas 
y los galones,» que se entreguen los fusiles á 
los carlistas, qne se depréde y se saquee por los 
n 'smos elemento» destinados ála seguridad in- 

vidual, que eu muchas regiones de España no 
aya trauqiiilidal alguna, prefieran la facción 

i las tropas dei Gobricrno, que Cabiuetty muera 
porque un corneta mande más que él en sus ba­
tallones ; se puede tolerar ijue esto suceda mu­
cho tiempo, sin que crean en el mundo, como 
vau creyendo que la soiiedad españoth ha vuel­
to al estado primitivo, al estado salvaje, y que 
solo ha proclamado la república para dar.se un 
barniz de civilización, conservando en el fondo 
le sus e:\ rañas todos los gérmenes de la bar­

barie? (Bien, bien).
¡Oh! eso no se puede consentir; yo desde el 

Gobierno, señores diputados, no quiero con,?eu- 
tirlo, no puedo consentirlo, no debo consentir­
lo. Acusadme de inconsecuente si queréis; yo 
escucharé la acusación y no rae defenderé.

Pues qué, ¿tengo ¡vo derecho á salvar sobre 
todo la consecuencia? ¿Tengo yo derecho á sal­
var mi nombre? ¿Tengo yo derecho á querer 
más mi reputación, y á quererla más que todas 
las cosas? No; no tengo derecho á esto, no lo 
tengo de ninguna manera. Que perezca mi nom­
bre, que abominen fes generaciones venideras 
mi nombre, que las generaciones presentes me 
condenen al destierro y al abandono; no me im­
porta, ya ho vivido bastante; pero que no se 
pierda por debilidad la República; y sobre todo 
señores diputados, que no se pierda en nue.stras 
mauos la pátria. (Grandes aplausos.)

Yo siento, señores diputados, con todo el v i­
gor de 1a conciencia, y como lo siento con todo 
el vigor de la conciencia (que si la conciencia 
no me lo dictara, no lo dina), y como yo siento 
esto con todo el vigor de mi conciencia, yo lo 
hago, y yo estoy resuelto á hacerlo. Muchas ve­
ces he dudado, muchas veces he estado perple­
jo  cuando he visto al íntegro, al probo, al ilus­
tre varón que me ha precedido eu este sitio; y 
cuando le he visto luchar con estas dudas y 
quedarse él con su conciencia íntegra y absolu­
ta, le he admirado y he sentido envidia por él, 
y lo declaro muy alto: en este punto no he te­
nido el valor qne se necesitaba para seguirle.

Sí; n ecesitam os disciplina en el ejercito, y 
sabed que emplearemos sin crueldad todos 1o» 
medios que conduzcan á conservar fe disciplina

en el ejército. Pero ¿cómo se conserva y se au­
menta este ejército? Señores diputados, se con­
serva y  se aumenta por medio de la reserva, por 
medio de fe ley votada en las últimas Córtes.

¿Y cómo estamos, me dirán las Córtes , de re­
.serva? Hay síntomas que consuelan y que for­
talecen. Acordaos del terror que en otro tiempo 
inspiraban las quintas: pues ahora no inspiran 
ese terror las reservas; no lo inspiran : y es que 
este pueblo español, en cuyo fondo queda siem­
pre la antigua energía de nuestros padres; este 
pueblo español que teme y abomina la desigual­
dad, pero ama como toda su raza la igualdad, 
va con todos sus hermanos gozoso y contento 
cuando no se le llama por la fatalidad ó por el 
privilegio á la reserva; va gozoso y contento, 
repito, á dar su vida por fe Salud de la pátria.

Así sucede, señores diputados, que a esta 
hora existen 25,000 hombres en caja: así suce­
de, señores diputados, que en cuanto entraron 
en caja los soldados de la Coruña cogieron sus 
armas y  al dia siguiente salieron y derrotaron 
á los  carlistas. (Grandesaplausos): así sucede 
que la provincia de Huesea perteneciente á e.se 
antiguo pueblo de Aragón, cultiva lo  por sus 
antiguas libertades, acaba de decirnos (ayer 
mismo' hemos recibido el parte): «tanto nos to­
ca; el cupo cubierto está; pero el resto quiere ir 
también y tiene impaciencia por ir también.» 
(Grandes y prolongados aplausos.)

Hay, sin embargo, un síntoma terrible que 
yo no quiero agravar, porque no quiero atizar 
ciertas pasiones que suelen muchas veces teuer 
alimento, no sólo en el apetito del pueblo, siuo 
en la injusticia de los poderosos; hay el síntoma 
de que muchas familias riquísimas, .suelen, para 
apartar n sus hijos de este deber, tuiviarles al 
extranjero.

Pues bien señores diputados, el Gobierno está 
decidido á traer aqui ua proyecto ley. por­
que está decidido í  emplear todos los «xtremos 
de la guerra, imponiendo una cóntribucion gra­
ve á esas familias que han mandado sus hijos 
al extranjero con este punible oldeto ¡Grandes 
y prolongados aplauso» en todos fu? la los de la 
Camara.— Úiíiz voz: Qne veuga pronto esc pro­
yecto.) Mañana mismo. (Nuevos aplausos.) Ya 
le tenernos redactado; mañana mismo vendrá 
fSe repiten los aplausos.)

No nos bastara; creemos que no ha de bastar­
nos, á pesar de todo con los 80,000 liombres pe- 
di.los; y pare, el c.aso de que necesitáramos mas 
pediremos hasta el total del cupo, en otro pro­
yecto'que traeremos mañana.

Pero no basta, uo basta con restablecer la dis­
ciplina del ejército; no basta con poner la.s rq- 
servas en pie de guerra: se necesitan guarnicio­
nes sedentarias en los pueblos de graude impor­
tancia, se necesita, cómo otra reserva nacional, 
una gran milicia; sc necesita que esta milicia 
tenga garantías de ser una salvaguardia del 
órden; se necesita qne esta milicia imite la con­
ducta de 1a milicia de la guerra civil; se necesi­
ta que esta milicia no sea la milicia de ua par­
tido, por.juo no hay nada más. tiránico que la 
milicia perteneciente á un solo partido; .?e ne­
cesita que e.sta milicia sea de todos los partido?, 
porque todos tienen igual interés por el hogar, 
tienen igual intoré.? por la libertad, tienen 
igual interé.?por 1a pátria. Y  aplicaremos con 
toda energía la ley que nos habéis dado; y orga­
nizaremos las milicias con arreglo á la ordenan­
za de 1822; y las movilizaremos, como hemos 
empezado á movilizar algunas en Andalucía, y 
fes mandaremos al Norte para que, como un 
alud, caiga la España liberal .sobre la España 
absolutista. (Aplausos.)

Y no se necesitan sólo las milicias; se necesi­
tan, señores, además de fes inilici.is, de las re­
servas, de la disciplina y de la Ordenanza; ,?e 
necesita qne tengamos grandes cuerpos facul­
tativos, grandes cuerpos de ingenieros milita­
res; se necesitan gr.andes cuerpos de artilleros 
científicos. (Nutridos aplausos). Hoy, una de 
la.? cau.sas del crecimiento que han tomado las 
facciones está en la mucha arti lería que les 
han enviado de las fábricas de Alemania, de las 
fábricas de Inglaterra, de 1».? fábricas de Fran­
cia; en la mucha artillería que hoy tienen rela­
tivamente á la que tenían en la guerra civil 
pasada.

Pues bien; es necesario, indispensable, qne la 
ciencia venza al instinto, que fe superioridad 
se imponga á la superstición; es necesario que 
la artillería moderna qnetorabatió admirable­
mente en la guerra civil, combata ahora tam­
bién; es necesario que no perdamos el ahorro 
ni el fruto de ias generaciones pa.sadas, y que 
con la ayuda de todos, salvando la autoridad de 
todos y la representación de todos, aumente'- 
mos nuestro cuerpo de ingenieros militare? y 
reintegremos á nuestro c.uerpo de art llero? en 
el ministerio, que indudablemente le corres­
ponde, de esta terrible guerra. .'Aplausos.;

Y, señores diputados, se necesita más; sc ne- 
ce.síta que mientras nosotros disoutimos anuí, 
que mientras combatimos aquí, los jefes perte­
necientes á todos los partido.?, desde mi ilustre 
amigo el general Nouvilas hasta Ins qne más 
comprometidos cstéu con la restauiacioa bor­
bónica vayan todos á la guerra, dando e.stos al 
Gobierno las garantías necesaria? de su fideli­
dad y obedieneia (Bien, bien.— El Sr. Nouvila.?: 
Pido la palabra); porque, señores, cuando aquí 
disentiau, cuando aquí contendiaa nuestros pa­
dres, todos absolutamente los generales de to­
dos los partidos iban á la guerra. Pues se nece­
sita que hoy vayan á la guerra los generales de 
todos los partidos. El Gobierno; señores diputa­
dos, está resuelto á emplearlo.? á todos, sin dis­
tinción de bandera política.

Me diréis que tenemos poco instinto de con­
servación. Pues yo os digo y  os sostengo que en 
circunstancias tan supremas la ley do la necesi­
dad se impone; y os digo y os sostengo además 
que, aunque lá ley de la necesidad no se impu­
siera, á pesar de los ejemplos que hay en Espa­
ña, á pesar do las en.señanzas de nuestra histo­
ria, á pesar de todo lo que invoquéis, yo creo 
en la palabra de honor de los generales espa­
ñoles, y creo además qne no hay espada bastan­
te tajante ni conspiraciones bastante fuertes 
que puedan arrancar el amor á la República del 
pecho del soldado del pueblo, ni que puedan 
acabar con fe República que tiene cimientos  ̂
más sólidos que las espadas de los generales.

Despnes de todo, esta conducta la han segui­
do todos los Gobiernos republicanos en mayor ó 
menor grado; todos los Gobiernos republicanos 
han seguido esta conducta; nosotros la seguire­
mos con más energía y  la aumentaremos con 
más latitud, porque el peligro es mayor. Pero 
decidme: ¿á que partido pertenecian gran parte 
de los generales que han sostenido la guerra 
civil últimamente y han estado al frente de la»
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•rovincias? Decidme: ¿á mié partido pertenecían 
os mi®mos>qiie nosotros hemos enviado á capi­

tanías generales tan importantes como Sevilla, 
Valencia, Galicia? Y si desde la revolución de 
Setiembre acá, hace cinco años, ninguno de los 
generales ni los soldados españoles se han su­
blevado contra una dinastía extranjera que era 
impopular, ¿creeis vosotros que vaná sublevar­
se contra la República, que tiene, á pesar de 
sus errores y desfallecim entos, una raiz pro­
fundísima c ¿  el corazón le los pueblos? Pero si 
se corre riesgo, j o  prefiero correr el riesgo de 
haberla fiado á la lealtad de caballeros españo­
les, á correr el riesgo de que venga D. Cárlos á 
las puertas de Madrid.

Señores, nuestro ejército , como todo en el 
mundo, tiene su democracia; la democracia del 
ejército está con la República; y el ejército que 
combatid en Luehana, y el ejército que comba­
tió en Ramales, y el ejercito .quo combatió en 
Morel’a, y el ejército ijue combatió en Oroquie- 
ta, jamás, jamás, jamás podrá volver sus bayo­
netas contra las instituciones modernas, contra 
las instituciones republicanas.

Ahora bien; además de estas leyes de con­
ducta; ¿qué se necesita? Se necesita, señores di­
putado.s, que la Constitución y los derochos in­
dividuales no nos aten las manos completa­
mente para arrancar de raiz el club jesuítico 
donde esta conspiración teocrática empieza. 
Por eso os traeremos también una ley pidiendo 
que se ponga en vigor la de orden público y 
que so declare toda la nación amenazada en es­
tado de guerra, para que no se paeda impune­
mente hacer susericiones para aumentar los 
carlistas y entregarles el jugo de muchos tra­
bajos.

Pues qué, .señores, ¡no faltaba más sino que 
por un escrúpulo respecto de los principios en 
circunstancias anormales, fuéramos á morir! 
¿Dónde habéis visto hacer la guerra de esa ma­
nera. en qué pueblos, en qué países del mundo?

Señores, si aqui fuera permitido volver los 
ojos á aquella especie de leyendas democráti­
cas en que tantas veces se han mecido nuestros 
ensueños; si desde aquí, si desde el banco del 
Gobierno pudiéramos volver los ojos a la epo- 
])eya y no tener las plantas pegadas á la reali­
dad, yo os preguntaría: ¿tenéis vosotros, algu­
na República en el mundo tiene un ídolo' supe­
rior al que yo he citado siempre, á Lincoln, 
que parece que completa los tiempos del cris­
tianismo? ¡Qué extraña figura, qué prodigiosa!

El pobre hijo dcl desierto, el leñador mode.s- 
to, el navegante del Ohio y ael Misissipí, llega 
hasta el Capitolio de Washington, y rescatando 
de la servidumbre al esclavo, pone su nombre 
entre los nombres de los grandes redentores en 
la historia.

Y aquel hombre ¿qué hace? Primero, sin con­
sultar al Congreso suspende el Babeas corpus y 
entra en el domicilio de todos los ciudadanos: 
sin consultar al Congreso suspende á mano ar­
mada los meetings y deporta á los oradores es­
clavistas: sin consultar-al Congre.so, absoluta­
mente sin consultar al Congreso, empezó por 
perseguir toda publicación que defen iiese la 
esclavitud; y se confiscaron los bienes de todos 
los cómplices de la insurrección en el Norte que 
tuvieran más de 20,000 duros de propiedad, y 
se impu.'o la pena de muerte á todo soldado re­
belde ó indisciplinado. Ahora bien; Lincoln ¿es 
para vosotros el .conftscador, el tirano, el que 
suprime la prensa, cl que viola el hogar domés­
tico? ¿Ha pasado con esto ú la posteridad? No; 
las impurezas de la realidad necesarias eu la 
vida, y sobre toilo necesarias i n la vida de la 
jucrra, se hau perili.lo, y el alma de Lincoln se 
evanta á los cielos batiendo .sus alas de luz eu­

tre los héroes y los mártires y  los redeutores del 
género huiuauo.jAplausos./

Y nosotros, .señores diputado.®, vamos á hacer 
todo lo (¡ue .sea u"cesario para la guerra, pero 
con ultaudo al Congreso; nosotros lo vamos á 
haeer pidiendo su véuia al Congreso ; pi­
diendo .su saucion al Congreso; y declaro, 
señores diputados, declaro que como soy enemi- 
;o de la ilegalidad, ahora puedo decir cómo yo 
le sentido todas las violaciones aun indirectas 

del derecho parlamentario, porque en alguna 
de ellas tongo una responsabilidad de que no 
me excuso porg[ue la acepto entera, porque ten­
go responsabilidad y no la excuso, que yo no 
excuso ninguna responsabilidad.

Yo declaro firmemente que no usaré, que ab­
solutamente uo usaré^de ninguna medida ex­
traordinaria, como no esté plena y legítima­
mente autorizado por las Córtes. Pero haré 
también otra cosa, y e s , que si no tengo, si no 
poseo, la autoridad legal necesaria para defen- 
derme; si no me dais la autoridad legal necesa­
ria para defender la democracia, la libertad y  
la república de la mayor crisis porque ha atra­
vesado en los tiempos modernos; si no tengo 
este poder, no tendré la responsabilidad, é in­
mediatamente mandaré mi dimisión y la dimi­
sión de todo este Gobierno al presidente de es­
ta Cámara. Sin estos medios no estaré una ho­
ra en el poder. (Bien, bien\

Ahora bien, señores diputados; he dicho cuál 
es la significación de este Gobierno: lo he dicho 
bien claro y bien concretamente : un Gobierno 
destinado á salvar á toda costa el órden inte­
rior : un Gobierno destinado á acabar con toda 
energía la guerra civil, que podemos decir que 
á pesar de sor civil, os una guerra exterior á 
nuestra civilización y  á nuestro derecho. Si 
vosotros crcf is que os es dado á esta obra .;ori- 
currir. como .-rid. S¡ crcis qu<. . o tiene este (lo- 
biernó la auuridul, la fuer-'.i. la energ ii,.:! 
prestigio par i esta obra, sust ; ddle con ui o; 
pero yo os do-afío á que eBcoati-' i* otros me.! o® 
que no sean >® iro dios le la guerra, para vig '- 
rizar nue.®tr.; .¡jérciio v o'ira extirpar el mó .- 
truo de la t • :racia

A este fln, señores di-jutados, el partido repu­
blicano que se sienta en este banco, el partido 
republicano que ®e sienta con estos ministros; 
porque estos ministros no pertenecen, ni han 
pertenecido, ni pertenecerán á otro partido que 
ese, el partido republicano tiene que recordar 
que las leyes del univer.so son superiores á los 
caprichos y á las arbitrariedades do los parti 
dos, y  que no se contesta á la guerra sino con la 
guerra, y necesitan energía, y necesitan presti­
gio, y necesitan fuerza, más que ningún otro, 
los partidos que implantan una nueva forma de 
Gobierno ó que quieren llevar á cima eficaces 
reformas, porque toda reforma, señores diputa­
dos, hiere un interés, y no puedeu herir los ia- 
tere.®es .sino los Gobiernos fuertes, los Gobier­
nos enérgicos, los Gobiernos sostenidos por la 
opinión pública, si, pero también por la fuerza 
de las in®tituciones.

Ahora bien: ¿qué nos pide la opinión dentro? 
¿Qué nos exige la Europa fuera? ¿Creéis que la 
Europa se di-tiene para nuestro reconocimien­
to, pura el reconocimiento de 1.a República es­
pañola, delante de la.s grandes fórmulas parla­
mentarias, delaute de las grandes fórmu as di- 
iloinática*? .No. La Europa no reconocerá que 
a República es aquí un hecho verdadero; la Eu­

ropa no reconocerá que la República es aqui la 
legitimidad existente; la Europa no reconocerá 
que la República es aquí la conciencia del pue­
blo español; la Europa no reconocerá que la Re­
pública es aquí cl seguro de todos los partidos,

• si la Europa no ve que la República sabe sacar 
los tributos que imponen las Córtes, disciplinar 
los ejércitos que llamen la.s leyes, sostener el 
órden, dar garantía á todos los intereses legíti­
mos, asegurar la propiedad del trabajo y conse­
guir que ninguna demagogia roja que se ha ex­
tendido por las poblaciones del Mediodía, ni la 
demagogia blanca que se extiende por la.s po- 
blaciones del Norte, pueden manchar ni des­
honrar nuestra democracia (Muy bien).

I Así "es qne órden se nos pide en el interior, 
■órden en ei exterior. Pues bien; yo que siempre 
he defendido la libertad, yo que siempre he de­
fendido la democracia, yo que siempre he de­
fendido la República fe'íeral, yóque siempre he 
tenido en mi corazón un cuitó religioso á todo® 
e.stos principios, yo os digo ahora que lo que n' 
cesitaraos en este mohiento, porque la polítiiM 
no es nada ó e.s la transacción entre el ideal y 
la necesidad, lo que necesitamos es or len, auto­
ridad, gobierno; y si vosotros conseguís con 
vuestras fuerzas y  con vuestros votos (jiie ten­
gamos autoridad, órdon y gobierno, cualquiera 
que sea el que aquí lo represente vosotros ha­
bréis salvado vuestra honra, habréis salvado 
vuestra libertad, habréis salvado la honra de 
vuestros hijo.s, habréis salvado la civilización; 
y al mismo tiempo la República, siendo tan cla­
ra como nuestro sol y tan límpida como nues­
tro cielo, se verá reconocida por todos los reyes 
y por todos los pueblos del mundo (Grandes, 
nutridos y prolongados aplausos.)

El señor VICEPRESIDENTE (Cervera): Or­
den del dia para mañana: los asuntos pen­
dientes..

Se levanta la se.sion.»
Eran las seis y  cuarto.

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL.
M adrid, 9 de Setiem bre de 1873.

UNA PEREGRINACION CATÓLICA.

i Las peregrinaciones católicas que sc veri-
! fican de una manera majestuosa y  admirable 

en el extranjero y  principalmente en Fran­
cia no agradan á los señores revolucionarios. 
Hasta el Fígaro, católico , legitim ista y  con­
servador á su manera, se siente inquieto por 
la explosión de sentim ientos religiosos que 
acusan las peregrinaciones. Como si nosotros 
tnviéramos el deber de no molestar la beati­
tud revolucionaria, que hoy ha llegado á co l­
mo merced á la alianza de todos los partidos 
liberales, se hace presento á nuestros her­
manos del extranjero que tienen i ■ p de zele, 
que comprometen el óxito de las soluciones 
salvadoras planteadas hoy con mayores pro­
babilidades que nunca y  que h. Europa vé 
con disgusto estos excesos de la piedad.

A sí se expresan nuestros amigos los con ­
servadores-católicos. De cóm o hablan los 
periódicos impíos puede servir de muestra 
la conducta de El Imparcial que se publica 
eu esta patria desdichada, donde ' mo eco 
tfimeroso resuenan siempre los ch lores de 
la revolncion universal.

No hay quo decir quo los falsos consejos, 
ni los atroces insultos, ni los atropellos co ­
metidos con los peregrinos por la truhanería 
de muchas poblaciones han sido partes bas­
tantes para detener á los católicos extran­
jeros. E n esta empresa de valor y  decisión y  
firmeza se distinguen principalmente los 
franceses, por lo mismo que á ellos se opo­
nen mayores dificultades y  contratiem pos. 
Los santuarios de la Éaletta, de Paray-le- 
Monial, do Lourdes, de Santa Ana de Auray 
y  tantos otros son visitados por centenares de 
millares de personas que á la sombra de pia­
dosas banderas acuden en poéticas y  apiña­
das procesiones cantando himnos religiosos, 
aplaudiendo la voz elocuente de los Prelados 
y  acercándose á la Mesa de salud y  de vida.

Á  excepción  ,de  alguna ciudad donde la 
canalla creia gozar aun de la libertad del in­
sulto que le coucedia la política  de m on- 
sieur Thiers, en todas partes salen al paso 
de los peregrinos multitud de gentes que en 
ademan respetuoso ó  con vivas aclam acio­
nes muestran á los católicos las simpatías 
con qae el pueblo vo sus piadosas campañas. 
Consuelo es este que Dios concede á los m is­
mos que se ven insultados ycalum niados por 
una docena de abominables escritores pues­
tos á sueldo de una revolución tan impía co ­
mo verdaderamente antí-liberal.

Las peregrinaciones conm ueven hoy al 
mundo tanto com o lis  am biciones de Bis­
mark, la miserable y  servil conducta de V íc­
tor Manuel y  la reconciliación de los B orbo­
nes de oas'-i le F: m ota. L -s periódicos 1 ;s 
dedican 'krg'>s artículos de fondo: en los 
círculos 'lolítii' ■ .®e debate .sobre su impor­
tancia, los Prelaüo.^! las ben.ücen, fomentan 
y  ptotepéa, e! Pap;; 'as sanciona y  encomia 
y  quien ¿-.ibe oi la üiploiuaci.i extenderá pro­
lijas notas sobre estos sucesos. Realmente 
ellos constituyen uno de los acontecim ien­
tos más grandes de-los tiempos modernos. 
Significan nada ménós que la gran aspira­
ción  del pueblo católico de todas partes á 
qne se plantee para la gobernación de los 
pueblos la política de Diós, despuesque tan­
to tiempo ha reinado la política de S-dtanás,y 
sabido es que cuando los pueblos se mueven 
en un sentido, bueno ó m alo, están m uy 
cerca d o  alcanzar su objeto.

No es esta oeasion de hacer notar lo mu­
cho que vale y 'sign ifica  para los católicos el 
e jercicio  de la oración y  la práctica de los 
Sacramentos. No queremos tam poco defen­
der á las peregrinaciones de los ataques y 
calumnias qne han inventado los liberales, 
tan pródigos en esto de invenciones satáni­
cas, y  que llevan su audacia hasta el punto 
de llamar conspiradores á cuantos se reunen 
para orar y, obrar con arreglo á la ley de Je ­
sucristo. Tampoco es necesario negar que las 
peregrinaciones tienen objeto político , y  que 
representan aspiración humana alguna, por 
respetable que sea, pues no se ha dado un 
soló caso de que en Lourdes ó P aray-le-M o- 
nial se haya victoreado á Enrique V , á Cár­
los V II, ó á Francisco II.

Entre tanta devotísim a peregrinación es 
notable en sumo gradóla  de los mil ingleses

que, presididos por el duque de Norfolk, j ó ­
ven no ménos rico en propiedad que en hu­
manas grandezas, acaban de pasar el Canal 
de la Mancha para ir á Paray-le-M onial. 
Antes de partir se reunieron en la catedral de 
Kensington al pié de la cátedra de Monseñor 
Manning, que les dirigió la palabra de des­
pedida. A l desembarcar en Dieppe, según 
escriben al Francais, les esperaba una mul­
titud que al divisar izados en los buques .don­
de venían las bauderas del Corazón de Jesús 
y  del Pontífice, saludó conm ovida aquellas 
santas insignias y  á los fieles valerosos qne 
las escoltaban.

Tras de sí y  en su país natal Jian dejado 
también nuestros hermanos la impresión 
más profunda. E l protestantismo se ha es­
trem ecido creyendo qne esta marcha devota 
era ana amenaza al libre exám en y  á la m al­
trecha unidad cism ática de la Gran Bretaña. 
E l Times imprime artículos de fondo sobre 
esto asunto, y  se lamenta de que boy  se 
quiera poner al mundo bajo la protección 
del Sagrado Corazón. E l Standard publica 
despaches telegráficos relativos á la pere­
grinación, de trcscientHS palabras , y  m n- 
choa periódicos han enviado cou  los ingle­
ses, cronistas qne sin duda han de reproducir 
las torpes calumnias del Siecle. ¡A ménos 
que no quieran respetar la libertad de sos 
com patriotas!

Al término de su viaje han llegado 'e l 3 
del corriente, á las siete y  media de la tar­
de, obteniendo una magnífica acogida. Un 
Obispo presidia el co r te jo , al que acompa­
ñaba la población cutera. E l 4 comulgaron 
todos los peregrinos en la Misa celebrada 
por monseñor M erm illod , el gran Obispo 
suizo, llegado ex-profeso desde sn retiro. Al 
terminar estas primeras cerem onias, Monse­
ñor fué muy aclamado por la concurrencia 
que de este modo quiso vengarse n oblem en­
te de las persecuciones de que le han hecho 
víctim a los relojeros, cervoceros.y  com une­
ros franceses de Ginebra.

Entre los Prelados asistentes se contaban 
los de Beverley, Galveston, Nimes y  Oran.

Hemos cumplido gustosos cl deber de dar 
cuenta á nuestros lectores de tau importan­
tísim o suceso. Pin Plspaña, gracias á las cir­
cunstancias del país y  á la  tiranía deque so­
mos objeto, no podernos pensar por hoy en 
imitar á nuestros hermanos de Francia, B él­
gica , Italia, Suiza é Inglaterra; pero confia­
mos en que al cam biar, en época ya  no le­
jana, la situación de España, podremos dedi­
cam os á estos actos, hechos para dar á Dios 
c racias por los beneficios que- sn m isericor­
dia paroce dispuesta á coucedornos y  para 
rehabilitar y  dirigir convenientem ente el 
sentimiento católico de este gran pueblo que 
ansia verse libro del odioso yu go  de la revo­
lución.

E l movimiento religioso de Europa no 
exije menos de la ‘ católica  España, y  ésta 
solo aguarda el poder satisfacer tal e x i-  
jencia .

. EL ÚLTIMO MONO. (1)

«Cnando Castelar caiga, ni la paz ni la ca­
ridad le levantan.»

Así decia dias pasados el republicano Pue­
blo, hablando del que llamaba el más odioso 
y  odiado de los políticos.

En esto no creemos acertado al Pueblo: 
Castelar no inspira ni inspirará ódios; ins­
pira é. inspirará otra cosa más mortífera que 
el ódio; más terrible para sn vanidad.

Castelar, que presume que la historia se 
va á acordar de él, dice algunas veces que, 
con tal do salvar la República, no le im por­
tará que la historia maldiga su memoria y  
los contemporáneos aborrezcan su 'nombre.

Esto es una gran palpitación de soberbia: 
Castelar estará en la historia en las grandes 
páginas del olvido, y  su nombre será orlado 
por los contemporáneos con la gran corona 
del desprecio.

E l I ", :rcial !á'.e hoy n:ia fr qup seria 
on bou retru' lo si tscuv; - ¡ a<-aüada. 
Klogia.. .< áS al u- o n y  á Cast.-iar, dice qne 
han da dos gr.i les ejempl ‘s, SaliU'jron
sacrific ' lo el pocer á sn coacicucia j  Cas-
: \ae S' ■.•'ficn.ndo su concienci ' á  Ja pa-
’ ria. A ;ud p, par><‘i‘ que iba' á dec.r, y e l  
retraéouiiü ra'a com pR io.

Es de advertir que El Imparcial es el ad­
mirador más ardiente del hombre que sacri­

fica su conciencia á la patria; y  hoy, ade­
más ■V' i'.acrr ’ a f- :’.f -(' n de este ia :d:ib!e 
sacrificio, dice que «en tiempos normales la 
conducta de Castelar merecería las más acer­
bas censuras do todos los que estiman la 
consecnencia com o primera virtud de los 
hom bres políticos.»

Despnes de estas declaraciones, poco le 
van á durar á Castelar los aplausos de su 
primer cortesano. Calcule cuánto le durarán 
íos de los Otros.

Leed el discurso que pronunció ayer Cas- 
telar al recoger el poder de manos de su 
am igo y  compañero Salmerón, y  decid si ha­
brá en adelanto quien tenga tan buena cons­
titución física que pueda oir, sin alteración 
sensible del estóm ago, la palabra del más 
desautorizado de los habladores de Parla­
mento.

Hasta ahora, los hombres de más ambi­
ción ó de ménos escrúpulos habian procura­
do ocultar todo lo posib e sus inconsecuen­
cias y  habian hecho lentamente esas ver­
gonzosas transformaciones que ban llevado 
de ignom inia ciertos nombres; y  los políti­
cos más audaces habian com prendido qne, 
mientras más altos ó visibles estuvieran, 
mayor necesidad tenian de aparecer con for- 
més consigo mismos.

Castelar, desvanecido en la altura, ha per­
dido la serenidad, y  el color, mostrando que 
bajo aquella aparente firmeza, se oculta un

(l) Asi llama El Pueblo al Sr. Castelar.

espíritu míseramente flaco y  nn corazón 
frág il y  tornadizo, de quo se hubieran aver­
gonzado las m ngeres de la revolución fran­
cesa.

Pasar la vida predicando dem ocracia y  R e­
pública; trastornar las cabezas de la igno­
rante multitud clamando contra los soldados 
forzosos, los ejércitos permanentes y las or­
denanzas militares; maldecir, de la pena de 
muerte y  condenar con saña dem agógica to­
da clase de ejecuciones y  toda suerte de su­
p licios; hacer guerra sin tregua «á  los c o r - 
rom j idos y  fuuestos partidos doctrinarios;» 
renegar de sus hom bres, de sus procedi­
mientos y  de sus actos; clamar incesante­
mente ódio y  venganza contra los am orda- 
zadores de la prensa y  de la tribuna, contra 
las dictaduras y  contra las proscripciones- 
fundar en estas enseñanzas la justicia  de la 
revolución y  la  legitim idad de la República; 
escalar los primeros puestos del Estado, lle ­
vando en la mano la bandera de esas refor­
mas y  en los lábios el grito de muerte con ­
tra todo lo  que las contradiga ó las niegue, 
y  luego, satisfecha la am bicien, habiendo su­
bido á la cumbre social sobre las ruinas de 
sistemasé institucioues mil veces execradas, 
pedir desesperadamente apoyo á los odiados 
y  perseguidos; solicitar dictaduras y  facul­
tades arbitrarías; predicar la supresión de la 
prensa enem iga y pedir mordazas y cárceles 
y  destierros; querer arrancar violentamente 
cíe los brazos de las madres á toda la juven­
tud española, para entregarla al dominio de 
las antes maldecidas dom inaciones militares; 
proclamar el imperio «de la despótica orde­
nanza, monstruoso engendro de la aborreci­
da m onarquía;» pedir muertes, fusilamien­
tos, cadalsos y  sangre, y  todo para sostener 
lo erigido, con  el fin de acabar con tales sis­
temas doctrinas y  procedim ientos, eso no 
podia hacerlo ning;uu nom bre; eso no lo ba­
ria nadie más qne D. H m iiij Castelar.

Pero ¡ama tauto á a iinertad! ¡ama tanto 
á la pátria l.... ¿Cómo habia de consentir que 
se perd ienn? Est., mos en guerra, y  la guer­
ra pide ■ cea im ijn tos de guerra, ¿no es 
verdad? Otro que no fuera Castelar, lejos de 
tomar ol poJer, le dejaria si le tuviera, an­
tes que prai ticar estos medios de guerra, 
entregándoselo á quien pudiera emplearlos: 
el mismo Salmerón ha hecho algo de esto; 
pero Castelar, qne tenia los mismos com pro­
misos, los mismos deberes, la misma impo­
sibilidad que él, se apresura á tomar el man­
do, y  á convertirse súbitamente en un se­
gundo conde de Cheste ó Posada Herrera.

Esto es -e l  sublime de la modestia, ade­
más de ser el sublime de la abnegación. 
Porque Castelar podia no baber tom ado el 
podor; Castelar podia haber d i-h o : «yo  he 
visto que cuando un Gobierno considera ne­
cesario que.se haga lo que él no pnede ha­
cer, se retira, y  yo  no he de-tomar el poder 
para hacer lo que no puedo y  podrán otros.» 
Y en vez de esto, ha dicho: «yo  soy el ne­
cesario; si el poder no viene á mí, se hunde 
el mundo. V enga el poder, y  yo  haré cuanto 
se quiera.»

Y ahí le teneis engreído y  arrogante, pen­
sando en lo qne la historia va á decir de él; 
ahí le t'-neis, llamando á su lado á todos los 
enem igos del partido carlista , aunque lo 
sean igualm ente de la República; ahí le te - 
neis, prefiriendo correr el riesgo de que la 
República se pierda por haberse fiado de los 
generales alfonsinos y  conservadores, á cor­
rer el riesgo de que D. Cárlos llegue á las 
puertas de Madrid; ahí le teneis, lleno de sí 
mismo, aspirando á ser el'árbitro de España 
y  el martillo de los carlistas, cnando en rea­
lidad, uo va á ser más que un pobre instru­
mento en manos del militarismo anti-repu- 
blicano.

En cuanto al partido carlista, no deten­
drán sus triunfos y  e l creciente empuje de 
sus batallones, los desesperados esfu-rzos de 
sus enem igos. E l partido carlista, por lo de­
más, sabe que han Je hacerle guerra sin 
cuartel por todos los medios, y  prefiere que 
se la hagan Castelar y  los republicanos, qne, 
en el hecho de adoptar procedim ientos con­
trarios á su sistema, hieren de muerte á la 
República.

Castelar no debe ignorarlo. Castelar qne 
decia á los Gobiernos de D. Amadeo de Sa­
boya qne representaban los derechos indivi­
dnales y  que violarlos era matar aquella 
m onarquía, debe haberse preparado á correr 
el riesgo de qne la República se hunda, aún 
antes de que D . Cárlos llegu e , que llegará, 
á las puertas de Madrid.

Poro aquel dia, no espere Castelar «la  re- 
)robacion de la historia y  e l ódio de su nom­
bre.» E l dia que la República p--r -zea á m a- 
nós del mil ism o, < ástelar s r* desecha­
do com o insr i nento " lé iil , por ‘-[nellos á 
quienes allaca -I camiim, y despr< '-iado con 
desprecio de nrierte por í -s qne esperaron de 
él f l  triunfo ■! ■. parti'lo rep'.blicano.

CRÓNICA DEJ.A  GUERRA.
Escasas son las noticias de la  Guerra que 

encontramos en los pocos periódicos revolu­
cionarios que anoche se publicaron, los cua­
les, com o es consiguiente, tienen fija sn 
atención en el cam bio de decoraciones que 
se está verificando en la escena política, es­
pectáculo para ellos mucho más halagüeño 
y  consolador por lo que de él se prom eten, 
que los azares y  las peripecias de una guer­
ra, de la cual, por regla general, sólo pue­
den cont-ar descalabros y  desastres. Hé aquí 
e l resúmen de dichas noticias:

«Navarra y  Provincias Vascongadas.—
El pretendiente,^ con 500 hombres y 50 caba­
llos, llegó a jer á Zumárraga y  salió para Az­
peitia, donde le esperaba Lizarraga para hacer 
en Loyola comunión general y  gran tuncion de 
iglesia.

—Los brigadieres Portilla y Víllapadierna, 
que procedentes del Norte, han llegado á Ma­
drid, han conferenciado hoy con el general Gon­
zález Iscar.

—Parece qüe varios oficiales del ejército pru­
siano ban solicitado de nuestro Gobieruo ingre­
sar en el ejército español.

—Se han aumentado en Bilbao los medios de 
defensa con ocho cañones rayados de á 12 y 16, 
más de 7,000 balas y granadas y una buena re­
mesa de cartuchos que llegaron allí anteayer. 
El alcance de lós cañones es tal, que se puede 
hacer tiro certero á una legua de distancia.

—Se hablaba hoy de enviar á Navarra al ge­
neral Moriones.

—T.ps carlistas están cortando lo.s puente» en 
las carreteras que afluyen á Bilbao.»

Leem os en La Epoca:
«El corresponsal que tiene El-Times a n t l  

campo carlista, en carta fechada en Dieastillo, 
dice que las tropas carlistas necesitan muy po­
co para estar prontas á marchar. Se considera 
equipado un hombre cuando tiene su arma­
mento, 60 cnrUiohos, la ración para el día y una 
muda de camisa. Las raciones son buenas y 
abundantes: cada hombre recibe un cuarterón 
más de carne que el soldado inglés; pues se le 
dau diariamente una libra de carne, dos libras 
de pan, y, cuando le hay, dos pintas de vino, 
que es de buena calidad y muy superior al vino 
ordinario francés. Además un plus de un real 
en dinero. Los oficiales, por el contrario, tienen 
muy e.scaso sueldo, pues un capitán solo recibe 
poco más que un sargento en un regimiento de 
caballería en Inglaterra. . -

Los voluntarios, aunque valientes y amigos 
de batirse, son poco ancionados á ejercicios; 
por lo cual apenas tienen instrucción en la tác­
tica militar.

Seguu el corresponsal, los carlistas cuentan 
con 22,000 hombres bien armados, sin incluir 
los de Cataluña, donde se dice que D. Alfonso 
tiene 11,000 bien organizados. Kn el cuartel.ge- 
neral se murmuraba de que D. Cárlos hubiera 
entrado tan pronto en España, antes de que el 
ejército tuviese la organización conveniente. 
Pero á esto se contesta que D. Carlos no podía 
tolerar que dijesen de él que hacia una vida có ­
moda en Francia, mientras que sus partidarios 
derramaba por él su sangre.

Son muchos los que acuden á alistarse en jas 
filas carlistas, y  si hubiera armamento podrían 
ponerse en campaña inmediatamente 40,000 
nombres. Kl estado mayor aumenta considera­
blemente hasta el punto de que en la última 
jornada que habia hecho D. Cárlos le acompa­
ñaban 120 hombres á caballo. • _

Pocos oficiales extranjeros se han unido á don 
Cárlos, pues solo se han agregado al estado ma­
yor tres ó cuatro alemanes y otros tantos fran­
ceses.

Kl corresponSkl, por sus propias observacio­
nes, opina que hasta la primavera próxima es 
muy improbable que, aun favoreciéndoles los 
sucesos, puedan intentar los carlistas una espe- 
dieion sobre Madrid.»

A licante , V alencia y  Castellón. —  
Leem os en La Correspondencia:

«El general Martinez Campos ha pedido al 
ministro de la Guerra un jefe de la claro de 
brigiulieres para el mando do una provincia del 
distrito militar de Valencia.

—Parece que el Gobierno va á enviar algunos 
cañones á Morella, para aumentar los elemen­
tos de defensa de la población.

—El general Martinez Campos ha separado 
de sus respectivos mandos al brigadier V illa- 
campa y al coronel Font.»

De Las Provincias de ayer tomamos lo 
siguiente:

«Pronto regresará á Valencia el brigadier 
Arrando coft su columna, pues ayer se supo que 
habia llegado á Requena, habia dejado allí los 
fusiles que llevaba, y  volvia por la misma car­
retera de las Cabrillas. La facción Santes habia 
salido ya de la provincia: desde Utiel fué n per- 
noctar'en Camporrobles y P'uenterrobles, y  de 
allí, torciendo á la derecha, hácia la serranía, 
marchó á Mira.»

Según Bl Diario Español, hoy temprano 
sale para Castellón desde Valencia el briga­
dier Arrando, para tomar el mando de la 
provincia y  de ¿ s  operaciones, basta que sea 
nombrado otro je fe  que le reem place.

¿Cuál de estos dos periódicos estará en lo 
cierto sobre los movimientos del brigadier 
Arrando?

E l mismo periódico de Valencia publica 
las siguientes uoticias sobre la segunda en­
trada de las fuerzas mandadas por Cucala en 
Segorve:

«El dia 29 de Agosto resultó falsa la aproxi­
mación de los carlistas, pero cl 1.° de Setiem­
bre, á las doce y  media del dia, entraron de ve­
ras, mandados por Cucala, y  componiendo una 
fuerza de 1,000 hombres y algunos centenares 
de chiquillos. Una comisión con bandera blanca 
salió á recibir á dicho cabecilla y  acompañó á 
la casa consistorial, en cuya plaza acamparon 
los facciosos. Cucala no hizo mal á nadie, pero 
los bolsillos de los contribuyentes pagaron tan­
ta generosidad, pues exigió y cobró un trimes­
tre de contribución, y además se llevó unos 10 
ó 12,000 rs. que habia en la administración de 
rentas.

En la población quedó la partida de Merino, 
el cual no salió de ella hasta el dia 3, luego de 
haber quemado el registro civil eon todos los 
libros, sellos y papeles dcl juzgado municipal, 
y de haber hecho pedazos la lápida de la Cons­
titución.

Además de estos inocentes desahogos, ro han 
llevado todo p\ equipo d d  batallón provincial, 
compuesto ■!•■ chaqueta. pánt»loji. borceguíes, 
■ios camisa® ■¡'•■r plaza, t<-j.lla y morral. Oon Cu- 
cala iban el teniente coronel d Castelloa, .sor­
prendido en la cuenca del Sl\iáres,y un tele­
grafista de la estación de Villareal.

Un capellán deUlldecona a -ompaña á esta 
partida, y todas las noches le hace rezar el ro­
sario á sus ind ivíduos.»

Según una carta de Sagunto que publica 
La PolUica, consultada la compañía do Castre­
jana por sus jefes ®obre “i qu/ria entregarse ó 
resistir a la facción Cucala, solo optaron por la 
resistencia 20 soldados, contestando á nombre 
de sus demás compañeros un cabo, qne ellos no 
se batían, ni abrigaban más descoque el de irse 
á sus casas, cosa que la República les ofreciera 
y tardaba en cumplir, importándoles poco, por 
lo demás, que triunfase esta ó D. Cárlos.

Al oir estas palabras un teniente se arrancó 
las insignias de su empleo, diciendo que en Va­
lencia pedirla su licencia absoluta.

Las Provincias publica los signientes por­
menores sobre ei levantamiento del pneblo 
de Jérica, de que tienen noticia nuestros 
lectores:

«En Jérica, donde estaba la facción Cucala 6 
uno de sus tenientes, se ha formado otra facción 
que no ha querido confundirse con el cabecilla 
de Alcalá. Cucala llegó á Jérica el mártes á las 
nueve de la noche, y  al dia siguiente, á las once 
de la mañana, se ie incorporó Merino con unos 
500 hombres que habian quedado en Segorbe. 
El primero marchó á Caudicl, y de allí á Mon­
tan, donde entró el juéves, mientras Merino vol­
via á Segorbe y  pasaba á Gastelnovo y pueblos 
de la cuenca de aquel rio á cobrar las contribu­
ciones.

Pues bien; hallándose Merino en Jérica se le­
vantaron en armas en favor de D. Cárlos los ve­
cinos del pueblo, en número de unos 350, po- 
uiéndo.se á la cabeza de ellos, según se decia en 
Segorbe, el alcalde primero D. Manuel Gómez 
Lucia, el segundo alcalde y los individuos del 
ayuntamiento, á escepcion de los concejales don 
Gerónimo Gómez y D. Vicente Benajas. Con la
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facción se decia habian marchado dos Sacerdo­
tes y hasta el sacristán.

Iban malamente armados con escopetas y se 
dirigieron á Teresa, donde pernoctaron, conti­
nuando al dia siguiente por Begís, Toras y otros 
pueblecillos cobrando impuestos, recogiendo 
las armas y haciendo lo que acostumbran todas 
estas facciones.

Decíase en Segorbe, que los de Jérica estaban, 
comprometidos á unirse á la facción levantada 
en esta provincia por el cabecilla Santes, y por 
ello enviaron una comisión á Cucala cuanflo es­
taba en Segorbe, diciéndole que se unirían pro­
visionalmente á su, partida si se les dejaba des­
pués en libertad de incorporarse á Santes cuan­
do hallaran tucna oeasion para ello. No debió 
ser satisfactoria la contestación, puesto que es­
tando las fuerzas de Cucala en Segorbe y Meri­
no en el mismo Jérica, se alzaron y tomaron 

- diíftinto cainino.»

A nA 3oy.~E l Diario de Avisos, de Zara­
goza, publica la siguiente carta que le diri- 

' gen de Alcañiz:
«Graves son las noticias que puedo comuni­

carle y lo haré brevemente porque ■ mis ocupa­
ciones no me permiten otra cosa.

De la correría de la facción Segarra, le diré 
solamente que en dos dias recogió 7525 duros; 
que pudo y debió ser alcanzado en Maella por 
la columna Arjona; que pudo y debió serlo en 
Batea, pero que no lo fué, porque no, y que se­
gún sc dice se le dió tiempo á que se haya in­
ternado en los puertos.

Valles nos amenaza también y debe haber 
otra facción por la parte de Peñqrroya y Torre 
de Arcas, toda vez que los operarios del telé­
grafo que salieron a componer la línea, destro­
zada en nna gran estension entre Monroyo y 
Morella, han regresado anoche diciendo que ca­
da dia es mayor la averia y que se presenta ma­
ñana y  tarde una partida carlista que recorre 
todo el terreno destrozado con ánimo dc fusilar 
al que intente componerlo. Hasta ahora son 85 
los po.stes derribados, y el primer dia no eran 
má.s que unos 30.

En el país hay gran pánico, los alcaldes como 
si no existieran, y aunque se sabe por conducto 
•seguro que hay empeño y combinación por par- 
■ te de Vallés, Segarra y Polo cn hacernos una 
visita, lo cierto es que no solo no vienen fuer­
zas, sino que hay rumores de llevarse á la parte 
de Teruel una de las columnas.

Por la parte de Castellote y Albalate ban 
crecido las facciones, pero son de muy poca ó 
ninguna importancia. Los tuertos del Doctor 
con IM hombres, en su msyor parte quintos, 

‘ estuvieron ayer en Lécera y salieron para M u- 
niesa.»

Según El Irurac-bat, á Bilbao habian lle­
gado m uniciones, víveres y  material condu­
cidos por la ria. Se habia establecido una 

, fundición de proyectiles. Dice que el geue­
ral Velasco pernoctó e l jueves en Munguía 
con más de 2,000 hom bres. Los sitiadores 
hostilizaban la ria y  algunos puntos de la 
población.

E l Corresponsal do Santander dice que 
donV astor signe instruyendo sua batallones 
en las Encartaciones. .Eutre los francos de 
Nouvilas y la tropa hay grandes excisiones, 
viéndose el caso de, pegarse en público el 
je fe  de Segorbe y  uu capitán de francos.

De Guipúzcoa escriben al mismo periódi­
co  que Lizárraga ha intimado la rendición á 
la fuerte-villa de Guetaría; qne en Arichu­
legui hay de continuo mil carlistas al mando 
de Aizpurúa, y  que Lom a prosigue en A n- 
doain protejiendo á Tolosa. De Oyarzun se 
cree que no resistirá mucho tiempo el sitio. 
Háblase de que los carlistas han introducido 
por la frontera dos cañones.

E l Irurac-bat del dom ingo publica las si­
guientes noticias:

«Dirigiéndose de Bermeo á Munguía el jue­
ves uor la mañana, recibió Velasco un pliego, 
en el que sin duda se le anunciaba venia á e.sta 
provincia D. Cárlos, y  retrocediendo se dirigió 
por Guernica y Zornoza á Durango, donde llegó 
el viernes por la tarde, con 2,000 y pico de hom­
bres y unos 30 caballos.

— La titulada diputación foral parece se ha 
trasladado dc Viliaro á Durango con motivo de 
la llegada del Pretendiente.

— Algunos facciosos han pasado estos dias en 
chanelas de la orilla izquierda á la derecha, en­
tre Burceña y Luchana," apoderándose de los 
frutos que las gentes del campo traian al mer­
cado, ó de los artículos comprados en esta villa 
que llevaban para sus casas.
_ Consiguieron también el dia pasado trasladar 
a la margen izquierda en una gabarra, un carro 
Mr^ado con su yunta, que venia con trigo á

—Bernaola con su batallón se nos asegura ha 
estado en Pleneia, durante las romerías de San 
Antolin, los primeros dias de este mes.
, -ylJna compañía carlista recogió uno de estos 
últimos dias todas las amarras de las lanchas 
que habia en Santurce, y cargándolas en un 
carro, se alejó.

— De Munguía parece retrocedió Velasco con 
el grueso de la facción vizcaína á Bermeo, don­
de pernoctó el viernes.

—Al ser relevada la fuerza del regimiento de 
Zaragoza por otra de la guardia feral en Luclia- 
na, cambió algunos tiros con los facciosos de la 
orilla opuesta.

Despues largaron los facéiosos una bandera 
blanca, y dijeron .»e comprometían á no tirar si 
no se les hacia fuego por los nuestros, así como 
á respetar á los buques que cruzasen por la 
ria, y  hasta ayer seguian cumpliendo su pa­
labra.»

Leem os en El Diario de Barcelona:
«De Berga hemos recibido una carta en que 

se nos pinta la apurada situación en que s e  en­
cuentran aquella villa y comarca. Desde, la ac­
ción de Alifens, dice el corresponsal, no ha pa­
sado de r ích  a Berga ni una sola columna si­
guiendo el camino que lógicamente debiera se­
guir. La guarnición acabará por aburrirse y qui­
zás por marcharse si no llega el convoy, que no 
es fácil llegue nunca con actos de insubordina­
ción eomo los ocurridos en Manresa. Aumentan 
la gra/edad de la situación los seis trimestres 
que gran parte de la mootaña debe al Tesoro y 
las próximas contribuciones estraordinarias de 
guerra, todo lo cual hace necesario que el Go­
bierno flje su atención eu aquella villa y comar­
ca, y la socorra y apoye enérgicamente en la 
resistencia que está haciendo á las'huestes car­
listas.»

Esta manan? dicha fnerzas, junto con el delé- 
gado del cobro dc contribuciones de este distri­
to, D. José Pía, han llegado á esta, entre nueve 
y diez de la misma, haciéndonos el pesado ol>- 
sequio de exigíaos el primer trimestre de con­
tribución del corriente año, con más los atrasos 
dcL pasado, yendo dicho recaudador provisto 
de sus libros talonario.*, cuyos talones e.stán en­
cabezados de la manera siguiente: Real Inten­
dencia de Cataluña.—Provincia de Barcelona. 
— Distritode Manresa.—Pueblode...—Número.. 
—He rocib ijo^ .—Vale .«in firma.—Un sello con 
la siguiente inscripeiou: Delegación del distrito 
..(le Manresa, provincia de Barcelona, y eu el 
centró las armas de España.

Mientras estaban cobrando cou tranquilidad, 
se hallaba también una columna protegiendo 
la recomposición dc los desperfectos caúsalos 
eu el Puente dó Sanana, per? como dista de es- 
ta.una-hora, sabedores sin duda de la aproxi­
mación de dicha fuerza, hau cerrado el cobro, 
abandonando la población á las tres déla tarde. 
Dicha fuerza carlista se componía de setcMa y 
dos individuos, seis ú ocho de ellos sin armas, 
reclptádos en estqs dias.

Lo que nos ha llamado mucho la atención ha 
sido que al poco rato antes de marchar han lle­
gado de la parte de Tarrasa cuatro jóvenes de 
porte muy decente, quienes despues de haber 
tenido una entrevista con Maló y presentados 
por este al Sr. Torres, ban quedado incorpora­
dos á la partida, marchando á la cabeza de ella .; 
Como iban tan bien vestidos, con sus rewolvers,, 
y uno de ellos llevaba en la mano dos espadi­
nes, so ha sospechado si serian oficiales del ejér­
cito .

De todas maneras, no cabe duda que de algún 
tiempo á esta parte las facciones, de Cataluña 
toman incremento, que la situación de los pue-' 
blos cada dia s? hace más crítica é insoporta­
ble, y que al paso que llevamos Dios sabe á 
dónde iremos á parar.»

Tomamos del mismo periódico la sigu ien ­
te carta:

« M o x is t r o i ,  T)E M o n t s e r r .v t ,  4 dc Setiembre. 
—Otra vez tenemos interceptada esta línea fér­
rea, pues ayer, entre cinco y seis de la tarde, se 
presentó cn esta estación una fuerza carlista, 
mandada por un .tal Torres, propietario de R a- 
jadell, amenazando con pena de la vida á lo.s 
empleados de la misma, si intentaban su re­
composición.

E xtremadura.— Leemos en La Corréspon­
dencia:

«El alcalde de Don Benito participa que el 
capitán Losada, de la Guardia civil, dice, desde 
Acedera, que reconocida por la infantería de la 
columna á sus órdenes la Sierra de Pola, y avis­
tada una partida carlista mandada por Francis­
co Sánchez ía) Sieto, fué batida y dispersada, 
haciéndole dos prisioneros con armas y muni­
ciones y un muerto, aunque se presume que 
hay algunos heridos más. Se procederá á un se­
gundo reconocimiento. Las fuerzas 'del ejército 
no hafa sufrido ninguna baja.»

E l Imparcial añade:
—El miércoles .salió de Badajoz para Villa- 

nueva dé la Serena el gobernador civil acom­
pañado de un oficial, del teniente coronel de la 
guardia civil y 30 individuos de este arma, 
siendo la causa de e.ste viaje la aparición de 
partidas carlistas.

Las que habia en la provincia el jueves, se­
gún dice un diario de Badajoz, eran varias, 
principalmente una de 120 infantes y 30 caba­
llos mandada por Sabariego, otra de 40 hom­
bres por Chiscanoy ota de 20 por Rotenfuer.

Lb'.ox V G ai.ic'ja .— Las noticias de la pren­
sa liberal dicen;

«El capitaa general de Valladolid dice hoy 
que, según noticias recibidas por el gobernador 
ne Leen, hasido batida la facción Gordito, ha­
ciéndola tres prisioneros . No se tienen détálles.

—Cartas de' Galicia aseguran que el dia 8 se 
levantará una partida carlista eu Terreira del 
Valle de Oro y Meira , cerca de Mondoñedo, y 
que se cree que á esta sigau otras por haber allí 
mucho carlista.

-I-La guardia civil y la compañía de volunta­
rios de la Pola han marchado sobre Pajares en 
persecución de los carlista.*.

—Según oficio del aloalde dc Rúa (Orense) la 
partida de Nuñel Saavedra, al tener noticia de 
la aproximación de la guardia civ il, se marchó 
precipitadamente tomando la dirección déla 
montaña; témese, sin embargo, que vuelva á 
caer sobre alguu pueblo del concejo de Val 
deorras.

Han salido fuerzas de caballería é infantería 
hácia aquel punto.

—El cabecilla Ledo, al frente de 30 hombres, 
quemó ayer en Gestero (León) el registro civil. 
Dícese que otra partida de láO carlistas se en­
contraba en Arneledo.

INSURRECCION FED ERAL.

No sabemos de qué naturaleza soria lá que 
iba á estallar esta mañana en Madrid, según 
cuenta hoy La Iberia  y  según refiere tam­
bién el alarmado vecindario del barrio de Sa­
lamanca, que fué interrumpido en su pacífico 
sueño por el ruidoso galopar de la caballería 
de la Guardia civil.

Del relato de Z a  Iberia.^es á continuación 
copiam os, deduce indudablemente cl más 
lerdo que el conspirador, casi cog ido  in fra- 
ganti, era nada ménos que el gobernador de 
Madrid, por más que en su relato acuda el 
diario sagastiuo al lugar común de los car­
listas, sin duda por seguir la broma célebre 
de Rios Rosas.

Si llegaron ó uo los caballos de allá no lo 
sabemos, pero es lo cierto que los de acá 
han corrido de un punto á otro sin saber 
á dónde ai por qné, y  tam bién que, á pesar 
del silencio absoluto del noticiero Imparcial, 
todo Madrid está en estos momentos lleno 
de curiosidad por saber lo que ha pasado,y. 
com entándolo, com o es natural, á su ca­
pricho.

E l relato do La Iberia dice así:
«En las primeras horas de la madrugada de 

hoy se ha producido en Madrid una grandísima 
alarma en los centros oñciale.s, sin que ha.sta 
las seis de la mañana, en que escribimos e.stas 
lineas, hayamos podido averiguar la certeza 
de los para nosotros ab.surdos rumores que se 
hacían circular, y que fueron causa de las pre­
cauciones que adoptó el Gobierno para impedir 
que estallara el pbm de los trastornadores.

Las noticias eran por demás alarmantes é 
inverosímiles, y por tanto no hemos de hacer­
nos eco de versiones que, si no destituidas de 
todo fundamento, .son por lo ménos muy graves 
para revelarlas sin teuer una plena convic­
ción de su certeza; pero uo dejaremos de dar 
algunos pormenores para tener al corriente á 
nuestros abonados de lo que produjo tal alar­
ma, aunque lo hagamos con las reservas conve­
nientes.

Cuéntase que al retirarse el ministro de la 
Gobernación de su departamento, observó cier­
to movimiento extraño en la fusrza encargada 
de custodiar la población, lo cual obligó al se­
ñor Maisonnave á volver de nuevo á su despa­
cho, donde pudo llamar á determinadas autori­
dades y enterarse, según nos dicen, de que los 
carlistas intentaban un levantamiento en la ca­
pital auxiliados por un funcionario dc’ Madrid 
de carácter civil que dispone de grandes ele­
mentos de fuerza. Añadíase que dicho funcio­
nario habia dado órdenes por su cuenta, que 
hacían sospechar su complicidad en la conspi­
ración.

El Sr. Maisonnave llamó á sus compañeros de 
Gobieruo inmediatamente y les enteró de lo qua 
ocurria para seguir adoptando las di.«posicioues 
que se juzgaran conven entes.

Todo cuanto vamos relatando .se decia sin re­
serva de ningún género por las mismas autori­
dades, ’ as que aseguraban también que la señal 
convenida para el alzamiento la harían lascam- 
nas de varias iglesias de la capital. El ministro 
interino<le la Guerra, .Sr. Oreyro, el director de 
la Guardia civil, Sr.. Socías, y el roapitan gene­
ral, Sr. Lagunero, aeudierou también á Gober­
nación, manifestando que no tenian conoci­
miento alguno del movimiento de fuerzas que 
se observaba.

Entre tanto se tuvo noticia de que el goberr 
Dador de Madrid, Sr. Hidalgo, habia sacado al­
gunas fuerzas de la Guardia civil alojadas en el 
cuartel del barrio de Salamanca, con cl propósi­
to do impedir la formación de una partida car­
lista que debia reunirse en las afueras de la 
puerta de Toledo.

A las cuatro y media, ignorando el Gobierno 
el punto en que se bailaba el Sr. Hidalgo con 
la fuerza de Guardia civil citada, dispn.so que 
el director de aquel in.stituto militar saliera con 
fuerzas del mismo alojadas en otros cuarteles 
en bu.sca del gobernador civil de Madrid; pero 
á las seis de la mañana no habia regresado aun 
el general Socías, v por tanto no se tenia cono­
cimiento del paraifcro de ambos.

Esto dió lugar á que aumentaran las versio­
nes, siendo tantas y tan diversas, que sou difí­
ciles de condensar. Nosotros referimos, y nada 
más, sin creer ni negar la verdad'de cuanto de­
jamos consignado; pero algún suceso grave de­
bia temerse, cuando el Gobierno tomaba tantas 
precauciones, y al romper el dia se empezaron 
á practicar reconocimientos en los domicilios 
de algunas personas muy conocidas por sus 
ideas absolutistas.

Dícese, y á e.sto se le daba gran importancia, 
que el gobernador Sr. Hidalgo habia salido ves­
tido con sombrero hongo, americana, calzón de 
punto y bota de montar, al frente de la Guardia 
civil. No sabemos las razones en que apoyarian 
sus noticias los primeros qne esparcieron la 
alarma y la aumentaban despues do las cinco 
dc la mañana.

Entre la multitud de datos que exponían pa­
ra dar fuerza á sus versiones tos que se decían 
bien informados, era uno el haber visto sacar 
deunadependeuciadel Estado, por puerta escu- 
sada, una pesadísima caja, conducida á hom-- 
bros por dos sujetos de malos antecedentes.

Todo esto, y álgo mucho más grave, se decia 
en el centro de Madrid,-sin que nosotros, co­
mo dejamos expuesto, re.sponaamos de .su exac­
titud.

Mal principio de sem ana, podrá decir con 
propiedad el Sr. Castelar, y  tanto peor, si los 
propósitos de los conjurados eran ahorcar 
desde el lúnes. Esto no tendría nada de par­
ticular en vista de la sed de muertes, incen­
dios y  devastaciones qne se ha despertado 
en el nuevo presidente deí Poder ejecutivo á 
quien el poder ha convertido , por extraña 
m etam órfosis, de ruiseñor parlero y  armo­
nioso én feroz ave de rapiña dispuesta á de­
vorar sangro muerta ni más ni ménos que 
los buhos dol anticuo absolutism o; y sabido 
es cuánto .puede siempre el ejem plo dcl se­
ñor en los vasallos.

Dejando á Madrid para referir las noticias 
de provincia, nos encontramos con que en 
Cartagena los insurrectos, ignorando todavia 
los horrores y  venganzas qne maquina la 
nueva Juno del Olimpo federal contra los 
que no reconozcan su hermosura, siguen 
sosteniéndose en actitud hostil, creyéndose 
dueños de su cantón y  dictando órdenes que 
se parecen á las del Gobierno central en qne 
la mayor parte de ellas no se cum plen. Tam­
bién han cog ido  unos minerales de una casa 
inglesa, y con ellos han erizado de baterías 
y  barricadas el barrio extramuro Santa Lu­
cía, quedando perfectam ente artillado.

La mayoría de las familias, que poco m é-’ 
nos que acampadas, están en las inm ediacio­
nes, van cayendo enfermas por el desarrollo 
que va tomando por todos los alrededores la 
fiebre interm itente. E n  algunos puntos es­
pecialmente, van escaseando también los co ­
mestibles.

Siguen también las incautaciones en gran-: 
de escala.

E l juez especial de A lc o y p a r a  funcionar 
necesita estar rodeado de guardias civiles, y  
aun así y  todo adelanta poco ó nada en sus 
tareas. En cam bio los internacionalistas eu­
ropeos, reunidos en Ginebra, ratifican con  
su solidaridad los incendios de los alcoyanos, 
y  discuten libremente los m edios de repro­
ducirlos con más éxito.

Es verdad que no contaban cou que el se­
ñor Castelar.fuera presidente del Poder eje­
cutivo. Ahora, con esto formidable poder 
que se les opone, habrán decaído indudable­
mente de sus propósitos.

En Fuente Eucarroz, provincia de V alen­
cia , ha habido algunos desórdenes, formán­
dose una junta  revolucionaria.

En Barcelona, según La Correspondencia, 
solamente la lluvia ha podido evitar un con ­
flicto cantonal. Quizás aquellos federales 
teng-an dolores de reuma y  no quieran to­
mar humedades.

D ico así el ingenioso corresponsal:
«La copiosa; lluvia que anoche cayó y sigue 

cu la mañana de hoy ha evitado, sin duda, un 
conflicto de consideración; lo.» intransigentes 
querían proclamar el cantón catalan pero el 
ayuntamiento, opuesto á estos exabrutos, ha 
tomado medidas, que por ahora están dando re­
sultados. Dicen, sin embargo, que cuando se 
acuerde la suspensión de sesiones lo harán in­
mediatamente.»

Por ^opuesto si no llueve. Pero com o esto 
es lo más fácil eu el otoño , se frustran en 
Cataluña los sanguinarios planes de Castelar 
que, á pesar del calor de sn oratoria, no qui­
so refrescarse con el agua.

Pero este elem ento, nostíl en la Península 
á los insurgentes, ha favorecido por lo visto 
á los que de ella em igraron, pues parece que 
el dia 20 de A gosto estaban ardiendo los 
montes públicos de Santa Cruz de' Tenerife 
y  Tijarafe.

E l periódico del cual tomamos la noticia 
le añade el siguiente com entario;

«Creem os que m ny pronto ya no habrá 
m ontes.»

Nosotros creem os quo consiste en que lo.s 
canarios se quieren vengar de D. E m ilio.

Otro periódico añade:
«Según La Atalaya, periódico que se publica 

en Santa Cruz de Tenerife, ha habido en esta 
ciudad alguna alarma, producida por los rumo­
res que con insistencia circulaban deque exis­
tía un comité de salud pública, que para fun­
cionar, sote esperaba la llegada del vapor-cor­
reo, por si las noticias de Kspaña eran favora­
bles á -sus propósitos. >

No dirán los liberales que sus predicacio­

nes no dan fruto en todo el territorio es­
pañol.

Continúa siendo asunto de todas las con ­
versaciones la importantísima sesión ce le ­
brada el sábado en el Congreso, y  de la cual 
dimos nna ligera idea en nuestro suplemen­
to de ayer.

Tres d iscursos, entre los muchos que se 
pronunciaron, son los quo merecen especial 
mención: el discurso del Sr. Pí, el del señor 
Rios y  Rosas y  el del Sr. Salmerón y  Alon­
so, en los cuales está resumida toda la polí­
tica y  todo el interés de los momentos pre­
sentes.

Antes del sábado podían tenerse dudas 
todavía acerca del • rumbo que tomarían los 
acontecim ientos por no estar bien marcada 
ni bien definida la marcha de la revolución; 
pero desde ese dia es indudable que todo so 
prepara para una situación conservadora, 
que sea el prólogo de nna dictadura.

Es preciso estar ciego para no verlo así; 
es preciso estar c iego  para no comprenderlo 
de esta manera, al mirar por un lado esa tur­
ba-m ulta de conservadores de todos los ma­
tices que vienen alrededor de la situación, 
com o tes cuervos alrededor de los cadáveres; 
y  por otra a l ' Sr. Castelar, cuyas palabras, 
cuyos diséursos y  cuyos actos atusan ,nna 
com plicidad con ios que siempre fueron sus 
enem igos.

Estam os, pues, en vísperas de nna situa­
ción conservadora, qne será la última ma­
nifestación del liberalism o en nuestra pátria. 
No es dado á lo s  carlistas elegir adversarios, 
por éso aceptan, aunque con repugnancia, la 
tarea de exterminar para siempre á esa lan­
gosta qne por espacio de tantos años ha de­
vastado por com pleto nuestro suelo, y  á la 
cual creíamos vencida para siempre en la 
jornada del 23 de Abril. ■! decim os qne acep­
tan con  repugnancia esa tarea, porque es 
más noble y  honra más el luchar cara á cara 
y  frente á frente con nn enem igo leal, que 
el tener que habérselas con .quien artera y 
traidoramente busca la oeasion de herir por 
la espalda, y  emplea com o arma hasta el d i­
nero del soborno y  el puñal del asesino.

A  pesar de e s to , el partido conservador 
quedará vencido, y  con él todq lo que direc­
ta ó indirectamente tiene algo de liberal en 
nuestra tierra. P ero ' antes que esto suceda, 
el partido conservador matará á su vez otra 
cosa, la República.

La República, mal qne les pese á los repu­
b licanos,m orirá  antes de ppco tiem po; así 
lo com prendía, aunque no lo dijo él Sr. Pí y 
Margall en su discurso del sábado, en c l cual 
señíuaba los grandes peligros que habia, de 
seguir las inspiraciones de los conservadores 
que, maestros en el arte de adular, han do­
blado la ración de incienso en sus incensa­
rios y  están asfixiando con él á ciertos ora­
dores republicanos, cuya vanidad corre pa­
rejas con su ignorancia.

Más revolucionario, más lógico, y  cou me­
jor sentido que todos los hombres de la es­
cuela dem ocrática, es ol Sr. Pí y  M rga ll el 
único quizá que ha comprendido que los re­
sortes de las antiguas escuelas estáu gasta­
dos, y  que para oponerse al vigoroso empnje 
del partido católico , es necesario abrir todas 
las válvulas de la revolución, y  derramar por 
España, coráo asotedor torrente, falanjes de 
hombres com prom etidos con la idea republi­
cana é identificados con ellas por el fuerte 
vínculo de los intereses.

Consecuente con esto el Sr. Pí, no deja 
uno y  otro dia do clamar por las reformas 
sociales, com prendiendo, á semejanza del 
progresista Mendizabal, que no puede pedir­
se entusiásme desinteresado por una idea^ y  
que es tal la condición de los liberales, que 
no conciben^el sacrificio sin la recompensa.

Esta 'es siertipre la política  del orador so­
cia lista, que quiere que la fuerza del partido 
republicano se busque en las masas, en esos 
millares de ó b fe ro s , sobrOscitados ^ or las 
predicaciones del club y  del p eriód ico , en 
ese inmenso aluvión de adeptos á la Inter­
nacional ■ opee quieren resolver con la vio­
lencia el problem a del capital y  del traba­
jo ,  y  en esas comarcas henchidas de m uche­
dumbres desprovistas de toda idea religiosa 
que miran con ojo  de envidia las tierras y  
los  campos cuya propiedad les ofrecieron los 
que entonces se llamaban sns redentores.

Verdadero revolucionario el Sr. Pí, quiere 
vencer con  la revolución ó morir con ella , y  
no concibe que para salvar á la República se 
deshonre su oandera, so pisoteen sus princi­
pios y  se vaya á caer de rodillas invocando 
el auxilio de aquellas espadas enmohecidas 
que desechó por inútiles el Sr. Ruiz Zorrilla. 
Úna abdicación, según el Sr. Pí, es la m uer­
te, en un período más ó  ménos la rgo , y  la 
muerte sin gloria y  sin esperanza de resur­
rección.

En este pnnto coincidía también el señor 
Rios y  Rosas, que á manera de heraldo ad­
vertía á la m ayoría de la gravedad del acto 
qúe iba á llevar á cabo, y  de lo  qne suponía 
el entrar de lleno en los principios conser­
vadores, de cuya escuela és en la Asamblea 
Constituyente e l más caracterizado repre­
sentante.

No se puede en política, y  sobre todo en 
política liberal, apoderarse impunemente de 
la bandera y  de los principios de nn partido 
contrario para aplicarlos com o propios; lo 
mismo que en virtud de la léy de gravedad 
caen los cuerpos del lado de que se inclinan, 
en las leyes de ^los partidos caen estos, al 
tomar los procedim ientos ágen os , en manos 
de los que tienen der<*cbo do practicarlos.

Quieran ó no qúieran los republicanos los 
estados de sitio, las mordazas para la prensa, 
la supresión de todos los derechos y  de todas 
tes garantías, las deportaciones y  ías p ris io ­
nes arbitrarias, son cosas que hau de hacer 
los hom bres de la escuela conservadora, 
despues de pegar un puntapié á los que se 
atrevan á engalanarse con vestidos que no 
les pertenecen.

Este porvenir de la República, .era e l que 
anunciaba, aunque sin decir lo , el Sr. R ios y  
Rosas, cuando descargaba todos los torren­
tes de su bilis y  de su mal humor contra el 
Sr. P í y  M argaíl, que habia descubierto su 
ju ego . Uno y  otro se miraban cara á^r^ra 
com o dos adversarios tem ibles; el diputádo 
republicano veia en el viejo conservador el 
único que podia deshonrar la República, 
manchando los lemas escritos en su bande- 

'ra; y  e l orador de la antigua unión liberal, 
veia en el discípulo dc Proudbon el que po­
dia aplastar para siempre la cabeza de la

serpiente conservadora desatando los vien­
tos y  las temnestades revolucionarias, que 
rojen comprimidas y  nial «ujetas en ciertos 
antros.

E l Sr. Salmerón, ante te lucha de ambos, 
comprendía claramente la verdad dn la si­
tuación; filósofo, dada toda sn vida -á vagar 
por los espacios imaginarios, veia que 1a ló ­
gica le llevaba al Sr. Pí, y retrocedía asus­
tado ante la horrible realidad que so te po­
nia delante. La consecuencia de su 'filosofía, 
de sus teorías y  de su conducta, está en los 
procedim ientos que el Sr. Pí quiere realizar, 
pero débil y  cobarde, no tiene el valor de 
confesar sú error y  se contente con retirarse 
á su casa, pero no sin anunciar antes que 
con  su conducta la Repúbñca va á manos de 
los conservadores, y  que. no confia en su sal­
vación.

No otra cosa suponen sus pa'abras en la 
sesión del sábado, palabras que caerán com o 
una lluvia de plom o sobre el partido republi­
cano, que una y  otra vez ha oido llamar ase­
sinos y  miserables á los gen era les , á los mi­
nistros y  á los personajes importantes de los 
partidos conservadores, á quienes h o y . pre­
sentan lás eminencias del partido federal 
com o la única salvación de la República.

¡Qué tremenda expiación, y  qué terrible 
enseñanza se desprende de la sesión del sá­
bado! La República confesó su im potencia; 
el liberalism o demostró que no podia salvar 
á la patria ni redim ir á la sociedad.

Si hay todavía, que lo dudamos, algún 
hombre de buena vólnntad que sigue por 
error de inteligencia las banderas de la re­
volución, ¡cuánto producto pnede sacar de los 
tres discursos de que hemos hecho mérito!

Toda una escuela, todo un partido, toda 
nna Asamblea renegando de*su dogm a, del 
credo, m erced al cual babia subido al poder, 
cuya realización habia prometido á la faz de 
la nación y  de la Europa, y  despues entre­
gándose, para salvarse,.en manos de los oue 
no pudieron im pedirla  caida de doña Isabel 
y  de ios que se escondieron cobardes el ¡dia 
en que D. Amadeo bajó del trono en qne 
ellos mismos le habian colocado.

¡Qué lección  y  qné enseñanza! No la olvi­
den las viudas y  les huérfanos de loa que 
murieron acribillados por tes balas de los 
conservadores en Zaragoza, en Barcelona, 
en Uádiz, en Béjar y  en otros puntos.

E l general H idalgo ha publicado un ma­
nifiesto para explicar su conducta en la cues­
tión de los oficiales de Béjar, el papel que 
ha representado en la de los artilleros y  al­
gunos otros asuntos tocantes á su persona.

En este manifiesto leemos:
«¿Qué ordenanza es, pues, la que piden esos 

señore.soficiales? ¿Qué disciplina esla  que de­
sean? ¿Qué subordinación e.s la que reclaman? 
¿La que .sólo alcance á la tropa y en ellos  ̂auto­
rice toda clase de faltas? ¿La que fvM le á cabos- 
y soldados y ponga en libertad á oficiales re­
beldes ó indisciplinados? ¿La que castigue el 
cansancio del soldado en campaña y aplauda 
eu los oficiales sus negativas de marchar a d'es- 
tino.s que no sean de'su gusto? Lo que se fiuie- 
re, en fin, es una ordenanza que haga de los 
soldados máquinas manejables en provecho de la 
reacción.

Pero no, no es nada de e.sto, no osla Orde­
nanza ni ■ la .subordinación, ni la disciplina lo 
que tes mueve, sabollo de una vez, republica­
nos e.spañoles; 1o que se desea por esos oficiales, 
y sino por ellos, por los partidos á quienes sir­
ven de instrumento, es crear atmósfera contra 
el estado político actual de España, e.s formar 
con ese pretexto el vacío alrededor del Gob er- 
no, en el terreno militar; 1o que se quiere es 
matar la República y que venga á reemplazar­
la reacción.»

El Imparcial se indigna contra tales de­
claraciones que llama horribles blasfemias 
escupidas por el despecho, sobre no sabemos 
qué sagrados manes, y  apela á los recursos 
de su indignación... para presentar como 
odiosas las palabras del general Hidalgo.

conviene recordar que el Imparcial ayudó 
á caer á D. Amadeo, sosteniendo al militar 
que hoy es objeto de sus furores y que no tu­
vo una palabra de defensa para los artilleros 
que rompieron sus espadas por no recibir ór­
denes del capitán de artillería del cuartel de 
San G il.

Para explicar esta diferencia de conducta 
del periódico defensor de todas las cansas 
anti-españolas y antipáticas, recordaremos 
también que H idalgo fué quien el 2 3 . de 
A bril,ahuyentó con sus cañones á los rebeldes 
de la plaza de Toros. E sto no se lo  perdona 
el Imparcial y  por eso se venga hoy con en­
cono y  saña. X  respeto á las declaraciones 
de Hidalgo arriba trascritas, es indudable 
que encierran un gran fondo de verdad y  
que aleccionan debidamente al partido repu­
blicano. ______________________

Se lamenta nn periódico de que atrave­
sando el país uua crisis suprema, planteada 
quizás una sangrienta batalla, la muchedum­
bre que anteayer llenaba la calle de Alcalá y  
las avenidas dé la Pl-aza de Toros, manifestara 
una grande alegría y una animación extraor­
dinaria, al dirigirse al llamado espectáculo 
nacional.

Pues ahí verá V d. lo que el pueblo se cu i­
da de la República y  de la libertad.

Es m uy grande la benevolencia con que 
.los Gobiernos extranjero.» tratan á la Repú­
blica, que por fortuna para la honra nacio­
nal, no es España. Las cosas presentadas 
com o más triviales, las dificnltades de más 
fá cil resolución se convierten en manos de 
este Gobierno en cuestiones diplomáticas, 
eu com plicaciones temerosas.

Una de. ellas es el apresamiento de un bu­
que inglés cargado de armas para los 6arlis­
tas, sobre lo cual dice La Correspondencia:

«Decíase hoy que acaso suria alguna compli­
cación diplomática, á causa de la tlctencion he­
cha en las aguas de Fuenterrabia del vapor iu - 
glés que conducia armas y otros efectos de 
guerra, y que fué apresado por el Buenaven­
tura.»

La mayor parte de los periódicos extran­
jeros, á excepción  de los que con singular 
com placencia se gozan en traducir al francés 
las necias calumnias de la prensa liberal ca­
talana, hablan largamente de un hecho que

Suede aumentar los disgustos del Gobierno 
e Madrid.
Dicen aquellos diarios que los voluntario» 

de la República {mata-rectors los llaman en 
Cataluña) cogieron cerca de Prats de L lusa-
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nés y  en la  masia-de Casa Ranse, al doctor 
Dreyfns, ex-ciru jann  del ejército francés que 
se habia dedicado á ser ú til á los heridos en 
cam paña, y  qno en esta  noble tarea  habia 
sido herido él tam bién en el sitio de París. 
E l doctor entró  en España para servir de es-, 
ta  m anera tan  hum anitaria  á los heridos dé 
los dos ejércitos be ligeran tes, pero cogido 
por unos voluntarios federales, fué inconti­
nenti fusilado. Ui) corresponsal de la  Gaceta 
de Francia, asegura que no contentos con 
esto los asesinos apuñalaron el cadáver del 
doctor, tr is te  suerte que cupo tam bién al ba­
rón de F orstner, tam uien francés.

Se asegura haber sido asesinado del m is­
mo modo un  n atu ra lista  am ericano llam ado 
John  M eylin, qne si habia visitado lospaises 
de las pieles rojas  no encontraría  entre ellos 
ta n ta  ferocidad como en C ataluña, á donde 
pudo llegar para ifo volver á salir.

E l prefecto de Perpiñan prepara una rig u ­
rosa inform ación sohre estos escandalosos 
sucesos.

La Correspondencia ha tenido uu co rres­
ponsal encargado deracom pañar, no sabemos 
si de lejos ó de cerca, al ejército  triunfador 
del general Pavía, y  que si no se ha incido 
en ponernos al co rrien te  de las operacionos, 
en cambio ha  hablado mucho de clases con­
servadoras y  la pintado al g enera l Pavía co­
mo un «nevo Bonaparte, así en sus hechos 
m ilitares como en la  política restauradora 
qne ha seguido.

E l general uo ha  querido pasar plaza de 
desagradecido, y ha propuesto a l correspon­
sal turiferario  para la cruz roja del m érito 
m ilita r, «como prem io, dice, á  haber entrado 
en fuego algunas veces.»

La Correspondencia, que tan tas  o tras co­
sas nos ha  enseñado, puode dem ostrar así 
que, siendo pafisanos, pueden alcanzar sus 
redactores un entorchado Obispos los ha- 
bbiaraos de ver quizá si fuera cargo de pro­
vecho y  m andaran Suñer d Salmerón.

Tenemos en una provincia del Mediodía nn 
corresponsal, que por m otivos particu lares 
suele estar bieu informado de ciertos asuntos 
relativos á  la diplom acia conservadora. De él 
hem os recibido la sign ion tecarta  qnem erece 
llam ar la  atención de nuestros lectores y de 
los republicanos:

Señor director de Kl  P e n sa .m ientü  E spa ñ o l .
Setiembre 5 de 1873.— Muy estimado señor 

mió: Visto que ha recibido mis anteriores, con­
tinúo con mucho gusto noticiándole todo aque­
llo qne de importancia considere.

Hace unos dias tuvo lugar en Córdoba una 
reunión de notables conservadores de la revo­
luciou de todos matices, asi.stió un poeta, ox 
ministro de D. Amadeo. Tratóse naturalmente 
de salvar el órden, la pátria y la libertad.

.El general Pavía, asistente, manifestó que 
«o íioífía coutinuar mandando su división des­
pues del fiasco malagueño; mucho insistió sobre 
e.se punto, más logró persuadirlo el poeta que­
dando convencido y convenido en no hablar 
más del asunto y seguir al mando de fuerzas 
que, están llamadas á jugar importante papel 
en la salvación del órdeu y la libertad.
que, están llamadas á 
en la salvación del órdeu y i 

Parece que hay el plan de 
to y acreditadísimo general

iroclamar al invic- 
Jerrano presidente

dictador de la República una, á cuya bandera 
acudirá el elemento todo liberal, combatirá al 
carlismo v quedando dueños de la situación se-

fuirá la fiesta liberalesca consnmiendó esta po- 
re nación. Cuentan con el general P... Tam­

bién M.... O.... está ya encargado de defender 
la federal, y lo mismo, otros varios generales 

y jefes que otra vez le nombré. BL movimien­
to es inminente; hablando un amigo mío con 
un hermano del poeta ex-ministro, á quien 
contaba el plan ó parte dél... mi amigo le decía: 
me parece que ha acudido Vd. muy tarde, y pri­
mero que esó se arregle tardará mucho. Ooirtes- 
tóle el otro: D. Carlos domina hoy en casi le 
cuarta parte dé España, y si ántes de un mes 
no se hace el movimiento salvador, será dueño 
de la mitad y entónces no tenemos remedio, 
añadiendo: cuando un enfermo dá 180 pulsacio­
nes por minuto ó la reacción sé presenta muy 
pronto ó muere. Lo garantizo la verdad de lo re­
ferido. Muchos comentarios sé me ocurren, sus­
penderlos pues, cada uno puedé hacerlos á su 
favor.

Elniovimiento carlista de Extremadura con­
tinúa á pesar de mucho* inconvenientes.

Saberiegos fuó el que entró en Campanario, 
componiéndose las fuerzas que manda Je cerca 
de 200‘ ■
dias 
bré el

El
Villanueva de la Serena quo considera foco del 
movimiento: so susurra que ha tomado medi­
das violentas.

¡Pobre Gobernador y que susto vaJia llevar 
el diamonospeusadol—Suyoáfectísimó7?í Oscu­
rantista.

hombres. Espero que dentro dé pocos

E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , que hü pasado 
por las tormentas revolucionarias sin trope^ 
zar apenas con las autoridades judicia les, há 
sufrido en estos últimos dias varias, denun­
cias; uña do, ellas causada por la publicación 
de la. Carta m anifiesto, del señor duque de 
Madrid, tantas v : ces publicada impunemente 
por la prensa.

Hoy mismo nos encontram os con cuatro 
leletas de c itación .
lomo seguim os la  m isma conducta que

pape
Co

siempre, nos, estraña ver menoscabado nues­
tro derecho por esta situación republicana, 
con  una dureza que nó tuvieron á bien des­
p legar las pasadas,adm inistracionés.

¡Adelante! nuestra  conducta seguirá  sien­
do la misma.

SEGUNDA EDICION.
E sta  tarde ha sido asunto 'de todas las 

conversaciones lo ocurrido en la  m adrugada 
de hoy con la G uardia civil.

Ségun parece, el m inistro de la G oberna­
ción, al sa lir dol m inisterio , notó m ovim ien­
to en las fuerzas qne guarnecen á M adrid, y 
despues de'rñandar comisionados á los cu a r­
teles averiguó qne todas las fuerzas de ia 
G nardia civil reconcentradas en M adrid ha­
bian salido á las tr  >a do la raañaiía de sns 
cuarteles respectivos, situándose en el puen­
te  de' Segovia una parte , y  otra en el puente 
de Toledo, despues de colocar avanzadas en 
las prim eras casas de la cafiital.

Llamado el d irector general del arm a, se ­
ñor Socíaé, y  el eapitan general de M adrid, 
Sr. Lagunero, resultó  que ningnno de ellos 
ten ia  noticia del hecho ni sabia el móvil á

que obedecía tan  estraño m ovim iento: montó 
á caballo el prim ero y  bajó al Puehte de To­
ledo, donde supo que la G uardia civil se ha­
bia situado allí de órdeu del gobernador de 
M adrid , Sr. H idalgo, el cual no habia dado 
cucüta á nadie de esto ; procedióse á buscar 
al gobernador y  no se le encontró hasta una 
hora m uy avanzavda, asegurándose quequedó 
detenido de órden del G obiirao  hasta  dar 
cuen ta  do su conducta.

E l Sr. Socias arengó á  la fuerza de la 
G uardia civil y logró que volviesen á los 
c u a rte le s , procediendo á a rresta r á los jefes 
de los tercios.

Despues do e s to , se han reconocido va­
rias casas, ¡allanándose las redacciones de 
los periódicos L a Regeneración  y L a Recon­
quista, en dónde se ha  practicado uu m inn- 
oioso registro  que no ha dado resultado al­
guno, lo cual no ha impedido que hayan sido 
reducidosá  prisión algunos dependientes do 
sus respectivas adm inistraciones.

Además han sido reducidas á prisión a l­
gunas personas conocidas ea  M adrid, entre 
ellas nuestro am igo el Sr. D. Ramón V iña­
dor y  algunos sacerdotes de una de las  p a r ­
roquia* de esta  c ó r te ; pero no habiendo 
resultado nada contra el prim ero, h a  sido 
puesto en libertad , asegurándonos tam bién 
qne lo mismo ha sucedido con los segundos.

Las casas de los señores m arqués del P o r­
tazgo, conde de Campomanes y  m arqués de 
Camarasa, hau  sido reg istradas.

E l Gobierno explica lo sucedido, diciendo 
que habia noticia do que iba á  esta llar nna 
conspiración carlista  en Madrid, y  el gober­
nador tomó sus precauciones, por lo cuál el 
Gobierno ha  aprobado ya  sn conducta.

M ultitud de diputados han dado en la ma­
nía de no creer lo que diceu los m inistros, y 
esto ha des pertado los r,}0 < los de la m a­
yoría.

Se hacen m uchos com entarios sobre este 
hecho m isterioso, y  aunc^ne Sé quiere haCer 
perder la p ista  á la oposicion con las veja- 
cip'ues á los carlistas, á nadie se ha logrado 
engañar, y  todo el mundo comprenda que las 
aguas van por otro cam ino.

E l m iuistro  de Estado, Sr. Carvajal, ha sido 
derrotado e s ta  tarde, en  el Congreso en nna 
proposición del Sr. Benitez de Lugo, que ha 
censurado uno de sus decretos como m inis­
tro  de H acienda del an terior G abinete.

Con oste m otivo, el Gobierno presentado 
ayer, dícese que se encuen tra  en crisis.

3e asegu ra  que algunos jefes y oficiales 
de la  G uardia civil piden su Ucencia absolu­
ta  por lo sucedido esta m añana.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
A las tres se abre la sesión.
Se lee y aprueba el acta.
El Sr. Casalduero pregunta al Gobierno si es 

cierto que esta mañana ha habido en Madrid 
alguna agitación, por haberse sabido que ayer 
á nna hora avanzada de la noche ha salido toda 
la Guardia civil y tomado posiciones en las 
afueras do la Puerta de Toledo.

El ministro de Estado contesta, asegurando

que no h«y motivo de. alarma y que lo ocurrido 
no tiene Jmportancift alguna.

Dice que ayer tuvo noticia el Goléernp de, 
ue los darhstas intentaban ua movimiento 
entro de la capital, por lo cual se ton iir.n  al­

gunas precauciones, qne son las i[ue hap oca- 
siouauo la alarma.

Añade quo las investigaciones hechas por la 
autoridad no han confirmado este rumor.

El 3r. Payélii, amigo particular del goberna­
dor de la provincia, declara que no es cierto 
que éste haya sido preso, y qno m°reeo toda la 
confianza del Gobierno.

Kl Sr. Benitez de Lugo apoya una proposi­
ción en la cual se combate al mini.stro de Ha­
cienda por ia ley del déficit.

El señor marqués, de la Florida pronuncia un 
extenso discur.so, y se procede á la votación de 
la proposición.

Es tomada en consideración por 96 votos 
contra 63.

Esta votación, que es una derrota del minis­
tro de Estado, Sr. Carvajal, promuevd alguna 
agitación en los bancos de la izquierda.

El diputado de la mayoría, Sr. Sainz de Rue­
da, combate la proposición.

De repente la mesa suspende esta discusión.
La minoría en masa protesta, y dice que la 

mesa no tiene el derecho de interrumpir una 
discusión porque vé  derrotado al ministerio.

El vicepresidente, Sr. Cervera, sostiene el 
derecho de aplazar la discusión de todas las 
proposiciones.

Barullo por algunos momentos
La minoría se retira prote.stando, después de 

anunciar ’el Sr. Casalduero que va á presentar 
un voto de censura á la mesa.

La Cámara queda tranquila y se entra en la 
órden del dia.

DESPACHOS TELEGR.ÁFIOOS.

ROMA, 8.—El Papa estA restablecido de 
la dolencia que le obligó A guardar cama.

Kl cólera decrece en Italia.
PARIS, 8 .—Hoy los prusianos han empe­

zado A salir de Verdun.
Desde el 13 al 14 del corriente no queda- 

rA un soldado aleman en territorio francé.s.
HABANA, 7 .—Ha sido presa de las lla­

mas la plaza del Vapor.
Era un gran mercado formando un edificio 

inmenso que ocupaba una manzana.
Se cree que el incendio no ha sido ca­

sual.
A  consecuencia de esta catAstrofe ha ha­

bido 20 muertos.
Las pérdidas pasan de ocho millones de 

pesos fuertes.
LONDRES, 8.—En la Bolsa sé han coti­

zado: . .
Consolidados Ingleses, A 92 li2 .
El exterior español, A 19 7 il6 .
BERLIN, 7 .— El emperador Guillermo lle­

gó ayer A Weimar.
R.OMA, 7 .—Ha regresado A esta capital 

el embajador de Francia Sr. Fournier.
LONDRES, 7 .—Ayer no hubo Bolsa A cau­

sa de una obra que se estA haciendo en el 
local.

El metAlioo abunda mucho en la plaza.
PARIS, 5 .—El ministro de Negocios ex­

tranjeros, duque de Broglie, ha visitado al 
Sr. Abarzuza, encargado de una misión del 
Gobierno español, celebrando una amistosa 
entrevista.

i Todos los diplomAtlcos extranjeros acre- ÍI

ditados en Francia qne han recibido targe- 
tas del Sr. Abarzuza, le han visitado tam­
bién.

PARlS, 5 (por la noche).— El Diario oficial 
publica el decreto nombiando al marqués 
de Harcourt embajador de Francia en la 
córte de Viena.

E l. aniversario de 4 de Setiembre de la 
caida del imperio y proclamación de la Re­
pública, ha pasado en medio de la mayor 
tranquilidad sin que esta se turbase en nin­
gún ponto de Francia.

BOLSA D EL DIA 9.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 15-85, 

95, 90 y 80; pequeños, 15-90 y 95.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­

cado, 19-70 y 60.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 

segunda série, publicado, 92-50; no publicado, 
90-00.

Bonos del Tesoro, de 8,000 rs., 6 por 100 inte- 
re's anual, publicado 50-20, 50-00, 50-05, 50, 30, 
20 y 10.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 
50-40, 50 y 20.

Obligaciones generales por ferro-carrtle.s, de
2,000 rs., publicado, 28-40 y 50.

Idem, id. id. (nuevas), de 2,000 rs., publicado, 
27-40, 50 y 45.

Acciones del Banco de España, no publicado,
151-00 p.

PARTE  OFICIAL.
La Qaceta.de hoy publica los decretos, nom­

brando: ministro de Estado, á D. José .Carvajal; 
de Gracia y Justicia, á D. Luis, dpi Río;,de la 
Guerra, interinamente, al contralmirante de la 
armada y ministro de Marina. D. Jacóbo Orei- 
rp; de Hacienda, á D. Manuel Pedregal; de la 
Gobernación, á D. Eléutcrio Maisonnave; de 
Fomento, á D. Joaquín Gil Berges, y de Ultra­
mar, á D. Santiago Soler y Pía.

Por decretos dpi ministerio de la .Guerra se 
iiomueve al empleo de tenientes genérales, á 
o? mariscales de campo D. Eulogio González ó 

Iscar, D. Francisco de Ceballos y Vargas y don 
Mauuel Pavía! Asimisinq se promueve al em­
pleo de brigadier al coronel de artillería don 
Joaquín Marin y Delgado.

Se admite la dimisioa presentada por el .bri­
gadier D. José Díaz Ilarraza del cargo de sub­
secretario del mini.sterio de la Guerra, y ,se 
nombra interinamente en su reemplazo al.de 
igual clase D. Juan Corbalau González.

PARTE  RELIGIOSA.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . San Antonio, Arzobispo 

de Florencia.
CüL i-os —Se gana el jubileo de óuarenta ho­

ras en-la iglesia de Je.sus Nazarerio', donde con­
tinúa la novena del Divino Redentor; á las diez 
habrá Misa mayor-_y' por la tarde en los ejerci­
cios predicará D. Jáime Cardona.

También continúá por la ndéhe eh San<Justo 
la novena de la Virgen de la Biiéhá Muerte!

IMPRENTA DB D. aOQDK i MAJOS, 
á cargo del mism j.

Oalle de Pelayo, núr»'. 34.
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CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS

DESDE EL AÑO 1863 AL 09.
Estas Conterencia.s, elegantemente encuadernadas en rústica, Iiallan de venta en Ja Administración de EL PKNSAMIIONTO 

ESPAÑOL, PeJajo, 38 y 40, á 4 reales en Madrid y 5 fin provincias las correspondientes á cada año.
*

A los que tienen la desgracia de NEGAR, LO SOBRENATURAL, les rogamos que lean atentamente la 
obra intitulada

NUESTRA SEÑORA « LOURDES,
RSGRITA EN FRANCÉS POR ENRIQUE LASERRE,

TR A D U C ID A  A L  C ASTELLAN O  PO R  D. FRAN CISCO MELGAR.

Este libro es la liistoria interesantísima, admirablemente escrita y RACIONALMENTE COMPROBADA 
de las repetidas apariciones déla SANTÍSIMA YÍRGEN en 1858 a r.na pobre niña de Lourdes, pueble- 
cito á la  lalda délos Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verificadas por intercesión-de la Madre 
de Dios Gon el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha de­
jado de manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas cada uno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, callé de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madrid.

por el correo.

EL CRISTIANO
INSTRUIDO EN L A  N A T U R A L E Z A

Y u s o  DE LAS INDULGENCIAS.

Este impórtente libro, qus contiene una colección selecta de oreaiones enriqueci­
das con indulgencias, y cuanto respecto de esta* y del modo de ganarlas debe er- 
beree, *e da a ¡o* suscritores de E l Peksa.mibxto Ksp.vñol con un 50 por 100 de 
rebaj* en su precio, pudiendo adquirirlo a 7 reales en Madrid y 8 en proTinciae, ha­
ciendo el podido ai «tñor administrador de dicho periódico.

RETÓRICA SAGRADA,
POR D. MA.NUEL MUÑOZ Y  G.YRNIOA, LECTOR.YL DE JAEN.

Un tomo en 4.', á 22 reales. Libro de texto.
Colección dt Panegíricos, tres tomos, 50 rs.
De la Moral y el Derecho-. Diálogos, 3 rs.
Sermones varios para tiempos de calamidades— Uu tomo, 14 rs. 
Ilustraciones al poema latino del Obispo Rangerio (siglo X II), 4 r».
Loa pedido* á D. Leocadio López y D. Miguél Olamenái, Madrid.— (N. 192.

DIOS, PATRI4 Y «E V
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R A

Esta ebrr consta de do* tomos de legularea di neusionas , ncuadarosdoa en 
rústica, y de nn precioso álbum, 'mente encuadernado, con cantos durados,
de la familia rea! legítiróa do España, que recibiráu en el acto, en concepto de re­
galo, los compradórf'g, V cbnliene los retratos siguientes:

1.® Cárlos V.—2.°, doña Maríá Tensa, su repesa —3.®, Cárlos VI, condodaMon- 
temoliu.— 4.®, condesa de Mo.itenSolin su e?pri3a.-4j;®, Cárlos VII.--6.®, ícña Mar­
garita de Borbon, su esposa.—7.®, doña Beatriz da Este’, madre de Cárloa VII.— 
8 D. Alfonso de Borbon y Este, au hermano.

Precio do toda la obra, incluso el albnm, 40 rs. franco al porte. Se sirven lo* pe­
didos acompañando su importe y dirigiéndose al ñor administrador de El Pknsa-  
MiKNTO calle de Pelayo, numércs 38y 40.

ENOLADO TÓNICO ESTOMACAL.
Recomendado en toda cUse de cunva- 

lecoDcias, de sabor grato, v que pueda 
usarse aun por la* perso a ' sanas y ro­
bustas.— Botella 20 rs.— Fardirela de 
Escolar, pisza dsl Angel. 3, M»'Jriíl.

(Núm. 171 —12)

Cnrsclon instaniinea de los más vió­
lenlo* iloloriis (le muelas.—Cinserva- 
cioD lie l.< dentadura y las encías.

Depósito Gra . en lispaña, Sres L Fer­
rer y C.*, Moniera, bl, pral. Itadrid.

AGUA in o fe n s iv a .  
devuelve inmediatamente 

AL PELO Y LA BARBA 
' .su COLOR n a t u r a l .

Con una smjp:e aplicación, rubio,-castaño, negro; 18, 22, 40 y 44 rs. - D r C ALL- 
M .INN, femacóutico. 9i), Faubourg Saint-Denis, PARIS.— Msdrid, Sordo, 31, y Don 
p.Morales, C-.iic-ia San Geróuirno, 22

PARIS. ññ RUEVTYIEHHE
E n f» r m e d a d e s  e n r e d a s ; D r.

<V4hr;-:, . .y»;
Gnraclon ra d ica l, pronta y se ­

gura por el
VINO DE ZARZAP.tRRILLA: llagas, 

escrófo'ae, granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

B0L03 DE ARMENIA: pérdida?, co­
lores pálidos, (lujos antiguos ó recien­
tes, etc.

Depósito en todas la.s rarmaciasy ins­
trucción gratis. Paris , rué Montor- 
gueil, 19.'

Depósito por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, fe - 
ñores Borrell, M. Miquel, Escolar,Sán­
chez Ocaña y Ortega.

tic Lt t . n o a i  T P lia .
ki.OXlcDras de empeines, 
■ rcmone» euldneat, r*- 
ut.elc.. pilaban qae mi 

kpiraiiau vcge'.al ( sia 
ocrcario) y mis tiho* 
las coran radiealmenta.

Asaons < n is: Pomada que las cora en 3 diai.Poaaas 
s.iTi naneilTica conira las picasen» , eapnllot , 
empeinet -ir raonnAC ncPcaaTiT.kf: Ver nolleis.

i.iira ííiíjflrrer , res . ¡rntactone* nerriotet de los 
k ro n q e io f r do lores  de pech o .— P o r m a yor , U a d iié  
SoüD O , 3 1 ; por m e o o r , ana dep*.

POLVOS Y PASTILl.AS AblERICANOS
DEHa D O C T O R  a » A T E R S O N ff .

TÓ.NICOS, DIGESTIVOS, ESTOMACALES, ANTI-NERVIOSOS.

REFUTACION nnive'sel pjr la pronta curación de los metas de estómnzo, falta 
de epeti'60, avid-z, dig etiooea p uosas, dispjpj a, gastritis, enfermedades (lelos in­
testinos, etc. (Ver extfsctos  da liario.s le medicina francesa). Icst-uccionea eh io ­
dos idiomas. ititers n scbrs eada pastilla y  paquete de polvos.—Por Mayar, Ma­
drid, Agencio fraoof.-?spañola. Sordo, 31; por menor, polvo* 22 r*., pastillas 12 
reales, Moreno Miguel, Ocaña, Escolar y Ortega. (A),

Ayuntamiento de Madrid




